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    Sinopsis
  




  

  
    «He vuelto al Instituto Katmere, pero me siento extraña, me atormentan cosas que no recuerdo haber vivido, y sigo luchando por comprender quién o qué soy realmente. Cuando empiezo a sentirme segura de nuevo, Hudson reaparece con sus ideas de venganza, insiste en que hay secretos que no conozco, secretos que pueden abrir una brecha entre Jaxon y yo para siempre. Pero enemigos mucho peores nos están esperando…»
  

  
    «Con el Círculo atrapado en una jugada de poder y la Corte de Vampiros tratando de arrastrarme hacia su mundo, lo único que todos tenemos claro es dejar Katmere significaría mi muerte segura. Tengo que luchar, no solo por mi vida, sino por la de todos. Solo sé que salvar a las personas que amo requerirá sacrificio. Quizás más de lo que puedo dar.»
  

  
    Llega la segunda parte de la nueva obsesión juvenil.
  

  
    Ya no puedes parar. #SERIECRAVE
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  (Serie Crave 2)

  
  
    Tracy Wolff
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      1
    

    
      Woke Up Like This
    

  

  
    En el mejor de los casos, ser la única humana en un instituto de seres paranormales es peligroso. En el peor, es un poco como ser el último juguete mordedor en una habitación repleta de perros rabiosos. Pero, en un día corriente... Bueno, la verdad es que en un día corriente mola bastante.
  

  
    Es una lástima que hoy no sea uno de esos días.
  

  
    No sé por qué, pero tengo la sensación de que algo no va bien mientras me dirijo por el pasillo hacia la clase de Literatura Británica aferrada al tirante de mi mochila como si de una cuerda de salvamento se tratase.
  

  
    Puede que sea porque estoy helada; el frío me cala los huesos y me tiembla todo el cuerpo. O tal vez sea porque la mano con la que agarro la mochila me duele tanto como si me hubiese peleado contra un muro y hubiese perdido. O quizá por el hecho de que todo el mundo, y con «todo el mundo» quiero decir «todo el mundo», me está mirando. Y no como lo harían en uno de esos «mejores casos»... si es que existen.
  

  
    Ya debería haberme acostumbrado a las miradas, al fin y al cabo viene incluido en el paquete de ser la novia de un príncipe vampiro. Pero no es el caso. Y, desde luego, no es algo positivo cuando todos los vampiros, brujas, dragones y lobos del lugar se paran a mirarte ojipláticos y con la boca abierta, como está pasando hoy.
  

  
    Sinceramente, no lo entiendo. Venga ya. ¿No debería ser yo la extrañada, teniendo en cuenta las circunstancias? Ellos han sabido todo este tiempo que los humanos existen. Yo, en cambio, hace apenas una semana que he descubierto que los monstruos del armario son reales. Como la de mi habitación, los que vienen conmigo a clase... y el que está a veces entre mis brazos. ¿No debería ser yo la que fuese por ahí mirándolos con la boca abierta?
  

  
    —¿Grace?
  

  
    Reconozco la voz y me doy la vuelta sonriente. Entonces veo que Mekhi me mira pasmado también, y su tez, generalmente de un tono cálido, parece más cerosa que nunca.
  

  
    —¡Hombre, hola! —Sonrío de oreja a oreja—. Ya pensaba que me iba a tocar leer Hamlet sola hoy.
  

  
    —¿Hamlet? —dice con voz ronca mientras se saca torpemente el teléfono del bolsillo delantero del pantalón con las manos temblorosas.
  

  
    —Sí, Hamlet. ¿La obra que hemos estado leyendo en Literatura Británica desde que llegué? —Arrastro un poco los pies; de repente, me siento incómoda al ver que sigue mirándome como si hubiese visto un fantasma... o algo peor. Este comportamiento no es nada típico de Mekhi—. Hoy vamos a representar una escena, ¿no te acuerdas?
  

  
    —No estamos ley...
  

  
    Se detiene a media palabra; teclea a toda prisa en su móvil y envía lo que, a juzgar por su rostro, es el mensaje más importante de su vida.
  

  
    —¿Estás bien? —pregunto acercándome a él—. No tienes buen aspecto.
  

  
    —¿Que yo no tengo buen aspecto? —Suelta una risotada y se pasa la mano temblorosa por las rastas oscuras y largas—. Grace, estás...
  

  
    —¡¿Señorita Foster?! —vocifera por el pasillo una voz que no reconozco interrumpiendo a Mekhi—. ¿Se encuentra bien?
  

  
    Miro a Mekhi con cara de no entender absolutamente nada, y ambos nos volvemos. Es el señor Badar, el profesor de Astronomía Lunar, que se aproxima a paso ligero.
  

  
    —Sí —respondo, y doy un paso atrás sobresaltada—. Solo intento llegar a clase antes de que suene el timbre.
  

  
    Me quedo mirándolo perpleja cuando se detiene justo delante de nosotros. Parece demasiado alucinado, sobre todo si tenemos en cuenta que lo único que estoy haciendo es charlar con un amigo.
  

  
    —Debemos ir a buscar a tu tío de inmediato —dice, y me agarra del codo para obligarme a dar media vuelta y guiarme de regreso por donde acabo de venir.
  

  
    Su voz suena más a petición que a orden, así que empiezo a caminar por el largo pasillo ojival sin protestar. Bueno, por eso y porque Mekhi, que por lo general se muestra impasible, se aparta de forma brusca de nuestro camino.
  

  
    Pero, a medida que avanzo, la sensación de que algo no va bien se intensifica. Sobre todo cuando la gente se para literalmente de golpe al vernos pasar, una reacción que no hace sino poner al señor Badar más nervioso todavía.
  

  
    —¿Me explica, por favor, qué está ocurriendo? —pregunto mientras la masa de alumnos se aparta a nuestro paso. No es la primera vez que veo este fenómeno: salgo con Jaxon Vega; pero es la primera vez que esto sucede sin estar mi novio presente. Y es raro de narices.
  

  
    El señor Badar me mira como si fuese un perro verde. Entonces pregunta a su vez:
  

  
    —¿Es que no lo sabes?
  

  
    Que esté tan agitado y su voz haya adoptado ese tono de incredulidad dispara mi ansiedad. Sobre todo porque me recuerda a la expresión de Mekhi mientras sacaba el móvil hace un par de minutos.
  

  
    Es la misma que detecto en el rostro de Cam cuando nos cruzamos con él en la puerta de una de las aulas de Química. Y en el de Gwen. Y en el de Flint.
  

  
    —¡Grace! —exclama este último, que sale corriendo de su clase y se pone a caminar con nosotros—. ¡Qué fuerte, Grace! ¡Has vuelto!
  

  
    —Ahora no, señor Montgomery —le espeta el profesor con los dientes apretados, marcando cada palabra.
  

  
    A juzgar por el tamaño de ese colmillo que le asoma por debajo del labio... debe de ser un lobo. Aunque supongo que la asignatura que imparte debería haberme dado la pista. ¿Quién puede tener más interés en la astronomía de la Luna que las criaturas que ocasionalmente le aúllan?
  

  
    Empiezo a preguntarme si habrá pasado algo esta mañana que yo no sepa. ¿Se habrán vuelto a enzarzar en una pelea Jaxon y Cole, el lobo alfa? ¿O Jaxon con algún otro lobo esta vez? ¿Con Quinn o Marc? No lo creo, ya que todo el mundo nos ha estado evitando últimamente, pero ¿por qué otra razón iba a estar un profesor lobo al que nunca he conocido tan nervioso y decidido a llevarme ante mi tío?
  

  
    —Espera, Grace...
  

  
    Flint extiende la mano para tocarme, pero el señor Badar se lo impide.
  

  
    —¡He dicho que ahora no, Flint! ¡Vete a clase! —ruge desde lo más profundo de su garganta.
  

  
    Flint parece reacio a acatar su orden; en sus dientes se refleja de repente la tenue luz de los candelabros que iluminan el pasillo. Debe de llegar a la conclusión de que no merece la pena discutir, pese a sus puños apretados, porque al final no dice nada. Simplemente se detiene y nos observa alejarnos... igual que todos los demás.
  

  
    Varias personas parecen querer acercarse, como Gwen, la amiga de Macy, pero basta con un leve gruñido del profesor, que ahora prácticamente me hace desfilar a toda prisa por el pasillo, para que opten por mantener la distancia.
  

  
    —Tranquila, Grace. Casi hemos llegado.
  

  
    —¿Adónde? —Pretendía exigirle una respuesta, pero mi voz suena demasiado aguda.
  

  
    —Al despacho de tu tío. Lleva mucho tiempo esperándote.
  

  
    Eso no tiene sentido. Vi al tío Finn ayer mismo.
  

  
    Un escalofrío me recorre la espalda y se me ponen los pelos de punta. Aquí pasa algo. Algo no va bien.
  

  
    Cuando doblamos otra esquina, esta vez hacia el pasillo repleto de tapices que lleva al despacho del tío Finn, es mi turno de llevarme la mano al bolsillo para sacar el móvil. Quiero hablar con Jaxon. Él me dirá qué está ocurriendo.
  

  
    Porque... esto no puede ser por Cole, ¿verdad? Ni por Lia. Ni por... Grito cuando mis pensamientos chocan contra lo que parece un muro gigante. Uno del que sobresalen enormes puntas de metal que apuntan directas a mi cabeza.
  

  
    Aunque el muro no es tangible, estamparme mentalmente contra él resulta muy doloroso. Por un momento, me quedo helada y algo aturdida. Una vez superada la sorpresa (y el dolor), pongo más empeño todavía en salvar el obstáculo y me esfuerzo en ordenar mis pensamientos, en obligarlos a recorrer esa senda mental que de repente se ha cerrado para mí.
  

  
    Entonces caigo en la cuenta: no recuerdo haberme despertado esta mañana. No recuerdo haber desayunado. Ni haberme vestido. Ni haber hablado con Macy. No recuerdo nada de lo que ha pasado hoy.
  

  
    —¿Qué diablos está sucediendo?
  

  
    Ni siquiera soy consciente de haber dicho esto en voz alta hasta que el profesor responde, con un tono bastante adusto:
  

  
    —Me temo que Foster esperaba precisamente que tú pudieras explicárselo.
  

  
    No es la respuesta que esperaba. Busco de nuevo mi móvil, decidida a no dejarme distraer esta vez. Quiero hablar con Jaxon.
  

  
    Pero el teléfono no está en el bolsillo donde lo guardo siempre, ni en ninguno de los demás. ¿Cómo es posible? Yo nunca me dejo el móvil.
  

  
    La ansiedad se transforma en miedo, y el miedo en un insidioso pánico que me bombardea con una infinidad de preguntas. Intento mantener la calma y no mostrar lo agobiada que estoy ante las dos docenas de personas que me observan en este preciso instante. Pero no resulta nada fácil, y menos cuando no tengo ni la menor idea de qué está pasando.
  

  
    El señor Badar me empuja ligeramente por el codo para que me ponga en marcha de nuevo, y lo sigo con el piloto automático.
  

  
    Giramos por última vez al llegar a la puerta del despacho del director del instituto Katmere, también conocido como mi tío Finn. Esperaba que Badar llamase antes de entrar, pero la abre de golpe y entramos en la antesala. La asistente de mi tío está sentada a su mesa, escribiendo algo en el portátil.
  

  
    —Ahora mismo estoy con vosotros —dice la señora Haversham—. Dadme un...
  

  
    Levanta la vista para mirarnos por encima de la pantalla del ordenador y de sus gafas de montura morada y lentes de media luna, y se interrumpe a media frase en cuanto sus ojos se encuentran con los míos. Se levanta súbitamente de la silla, que golpea contra la pared que tiene detrás, y llama gritando a mi tío.
  

  
    —¡Finn, ven, corre! —Sale de detrás de su mesa y me rodea con los brazos—. Grace, ¡cuánto me alegro de verte! Es estupendo que estés aquí.
  

  
    No tengo ni idea de a qué se refiere, como tampoco entiendo por qué me está abrazando. A ver, la señora Haversham es una mujer bastante agradable y eso, pero no sé en qué momento nuestra relación ha pasado de saludarnos con mera formalidad a este abrazo tan espontáneo y aparentemente eufórico.
  

  
    Aun así, se lo devuelvo, e incluso le doy unas palmaditas en la espalda, con cierto reparo, pero supongo que lo que cuenta es la intención. Además, sus suaves rizos blancos huelen a miel.
  

  
    —Yo también me alegro de verla —respondo mientras empiezo a apartarme un poco con la esperanza de que un abrazo de cinco segundos sea suficiente en esta situación ya de por sí tan extraña.
  

  
    Pero está claro que la señora Haversham prefiere la versión larga, y me estrecha con tanta fuerza que empieza a costarme respirar. Por no hablar de lo incómoda que me siento.
  

  
    —¡Finn! —grita otra vez sin percatarse del hecho de que, por el abrazo, sus labios color carmín están justo al lado de mi oreja—. ¡Finn! Es...
  

  
    La puerta del despacho del tío Finn se abre.
  

  
    —Gladys, tenemos un interfono... —Él también se detiene a media frase, y sus ojos se abren sorprendidos cuando reparan en mi rostro.
  

  
    —Hola, tío Finn. —Le sonrío, y la señora Haversham me libera por fin de su letal abrazo con aroma a madreselva—. Siento molestarte.
  

  
    Mi tío no responde. Simplemente sigue mirándome. Mueve la boca, pero no emite sonido alguno.
  

  
    De repente, tengo la sensación de que mi estómago está lleno de cristales rotos.
  

  
    Puede que no sepa qué he desayunado esta mañana, pero una cosa está clara: aquí está pasando algo muy muy malo.
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      Bueno... ¿qué me he perdido?
    

  

  
    Estoy a punto de reunir el valor para preguntarle al tío Finn qué está pasando (nunca me ha mentido, al menos no a la cara), pero antes de que pueda forzar a las palabras a salir de mi garganta terriblemente seca, exclama:
  

  
    —¡Grace! —Viene corriendo hacia mí—. ¡Dios mío, Grace! ¡Grace! ¡Has vuelto!
  

  
    «¿Vuelto? ¿Por qué me dice eso todo el mundo? ¿Adónde narices he ido? Y ¿por qué no esperaban que fuese a volver?»
  

  
    Una vez más, hurgo en mi memoria y, de nuevo, vuelvo a darme contra ese muro gigante. Esta vez no duele tanto como la primera, quizá porque ya no me coge por sorpresa, pero sigue siendo una sensación incómoda.
  

  
    Al igual que la señora Haversham, el tío Finn se acerca y me envuelve en un fuerte abrazo de oso: me invade su familiar aroma silvestre. Es más reconfortante de lo que esperaba, y me descubro relajándome un poco sobre él mientras intento dilucidar qué diablos está pasando. Y por qué no puedo recordar lo que sea que haya provocado esta reacción en mi tío... y en todos con los que me he topado hasta el momento. Solo iba de camino a clase, como cualquier otra alumna.
  

  
    El tío Finn se aparta, pero solo lo justo para mirarme a la cara.
  

  
    —Grace, no me puedo creer que hayas regresado. Te hemos echado mucho de menos.
  

  
    —¿Que me habéis echado de menos? —repito decidida a obtener respuestas al tiempo que retrocedo un par de pasos—. ¿Qué significa eso? Y ¿por qué os comportáis todos como si hubieseis visto un fantasma?
  

  
    Por un instante, solo un instante, veo un reflejo de mi propio pánico en la mirada que el tío Finn le lanza al profesor que me ha traído hasta aquí. Pero entonces su rostro se relaja y pone los ojos en blanco (cosa que no me tranquiliza nada). Después, me rodea los hombros con uno de sus brazos y dice:
  

  
    —Hablemos de esto en mi despacho, ¿te parece? —Se vuelve hacia Badar—. Gracias, Raj, por haberme traído a Grace.
  

  
    El señor Badar asiente en silencio y me observa brevemente antes de dirigirse al pasillo.
  

  
    El tío Finn me guía con suavidad hacia la puerta de su despacho (¿a qué viene esto de que todo el mundo me lleve de aquí para allá?) mientras le dice a la señora Haversham:
  

  
    —¿Podrías enviarle un mensaje a Jaxon Vega y pedirle que venga a reunirse conmigo lo antes posible? Y mira a ver a qué hora acaba... —me mira, y después a la asistente— mi hija los exámenes, por favor.
  

  
    La señora Haversham asiente, pero la puerta por la que acaba de salir Badar se abre de repente con tanto ímpetu que el pomo golpea la pared. Todas mis terminaciones nerviosas se ponen en alerta roja y se me eriza el vello porque, incluso sin darme la vuelta, todas mis células saben perfectamente quién acaba de entrar en el despacho de mi tío: Jaxon.
  

  
    Una sola mirada a su rostro por encima de mi hombro y ya sé todo lo que tengo que saber, incluso que está a punto de armar un buen escándalo.
  

  
    —Grace... —susurra, pero el suelo bajo mis pies vibra cuando nuestras miradas se encuentran.
  

  
    —Tranquilo, Jaxon. Estoy bien —le aseguro.
  

  
    Pero parece que le da igual; atraviesa la habitación en poco más de un segundo, me aparta del tío Finn, que no ofrece resistencia, y me estrecha entre sus fuertes brazos.
  

  
    Es lo último que me esperaba: una muestra pública de afecto delante de mi tío. Pero todo esto deja de importarme cuando nuestros cuerpos se encuentran. Mi tensión interior se desvanece en cuanto siento el roce de su piel contra la mía, y vuelvo a respirar por fin por primera vez desde que Mekhi me ha llamado antes en el pasillo. O quizá desde hace aún mucho más tiempo.
  

  
    «Era esto lo que me faltaba», caigo en la cuenta mientras me acurruco contra él. Ni siquiera sabía que lo necesitaba hasta el momento en que me ha rodeado con los brazos. Y él debe de sentir lo mismo, porque me estrecha con más fuerza y exhala un suspiro largo y lento. Está temblando y, aunque el suelo ha dejado de agitarse activamente, todavía siento una ligera vibración.
  

  
    Lo abrazo con más intensidad.
  

  
    —Estoy bien —le aseguro de nuevo, aunque no entiendo por qué está tan alterado; como tampoco entiendo por qué el tío Finn está tan sorprendido de verme, y la confusión va dando paso a un pánico que apenas logro contener—. No entiendo nada —susurro, y me aparto para mirar a Jaxon a los ojos—. ¿Qué ocurre?
  

  
    —Todo va a ir bien —dice con firmeza sin apartar ni por un momento su mirada oscura, intensa y devastadora de la mía.
  

  
    De repente esto, sumado a todo lo acontecido a lo largo de la mañana, me supera. Aparto la mirada, solo el tiempo justo para recuperar el aliento, pero no logro sentir alivio alguno, así que al final entierro el rostro en la firmeza de su pecho de nuevo y lo aspiro a él.
  

  
    El corazón le late con fuerza y rápido, demasiado rápido, bajo mi mejilla, pero sigue pareciéndome mi hogar. Sigue oliendo a hogar, a naranjas y agua fresca, y a cálida y especiada canela. Familiar. Sexy.
  

  
    Mío.
  

  
    Suspiro de nuevo y me acurruco aún más. Echaba de menos esto, aunque ni siquiera sé por qué. Hemos sido prácticamente uña y carne desde que salí de la enfermería hace dos días.
  

  
    Desde que me dijo que me quiere.
  

  
    —Grace. —Exhala mi nombre como si fuese una plegaria, y resuena inconscientemente en mis propios pensamientos—. Mi Grace.
  

  
    —Tu Grace —susurro en respuesta con la esperanza de que el tío Finn no me oiga, aunque me abrazo con más fuerza a su cintura.
  

  
    Y así, sin más, algo cobra vida en mi interior: algo intenso, poderoso y devastador. Algo que me sacude como una explosión, alcanzando las profundidades de mi alma.
  

  
    —¡Para! ¡No! Con él no.
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      La Bella Durmiente no tiene

      nada que ver conmigo
    

  

  
    Sin pensarlo, aparto a Jaxon de un empujón y retrocedo torpemente unos pasos.
  

  
    Él emite una especie de gruñido, pero no intenta detenerme. Solo me observa tan pasmado y agitado como lo estoy yo.
  

  
    —¿Qué ha sido eso? —susurro.
  

  
    —¿Qué ha sido el qué? —responde estudiándome con detenimiento. Entonces me doy cuenta de que él no lo ha oído, no lo ha sentido.
  

  
    —No lo sé. Perdona —digo sin pensar—. No pretendía...
  

  
    Niega con la cabeza y también da un firme paso atrás.
  

  
    —No te preocupes, Grace. Tranquila. Lo has pasado mal.
  

  
    «Se refiere a lo que ha pasado con Lia», me digo a mí misma. Pero él también lo pasó mal con eso. «Y salta a la vista», pienso tras observarlo un momento. Está más delgado que nunca; tanto que sus mejillas y su afilada mandíbula parecen aún más marcadas que de costumbre. Lleva el pelo negro algo más largo, algo más desgreñado de lo normal, de modo que apenas se le ve la cicatriz. Y tiene unas ojeras tan negras que parecen magulladuras.
  

  
    Sigue estando guapo, pero ahora su belleza es como una herida abierta. Una herida que me duele a mí.
  

  
    Cuanto más lo observo, más aumenta mi pánico, porque estos cambios no suceden de la noche a la mañana. El pelo no crece tanto de un día para otro y la gente no pierde peso tan rápido. Algo ha pasado, algo gordo. Y, por algún motivo, no recuerdo qué.
  

  
    —¿Qué está sucediendo, Jaxon? —Al ver que no responde todo lo rápido que me gustaría, me vuelvo hacia mi tío rabiosa. Estoy harta de que nunca nadie me cuente nada—: Explícamelo, tío Finn. Sé que algo no va bien. Lo noto. Además, tengo lagunas y...
  

  
    —¿Lagunas? —repite mi tío mientras se acerca a mí por primera vez desde que Jaxon ha entrado en la habitación—. ¿Qué quieres decir exactamente?
  

  
    —Pues que no recuerdo qué he desayunado esta mañana. Ni de qué hablamos Macy y yo anoche antes de acostarnos.
  

  
    Una vez más, Jaxon y el tío Finn intercambian una mirada.
  

  
    —No hagáis eso —les pido—. No me apartéis.
  

  
    —No te apartamos —me asegura el tío Finn levantando una mano apaciguadora—. Solo tratamos de entender también qué es lo que ha pasado. ¿Qué os parece si entramos en mi despacho y hablamos unos minutos? —Se vuelve hacia la señora Haversham—: Llama a Marise. Dile que Grace está aquí y pídele que venga lo antes posible.
  

  
    —Por supuesto. Le diré que es urgente —afirma asintiendo.
  

  
    —¿Por qué tiene que venir Marise? —Se me forma un nudo en el estómago ante la idea de que la enfermera del instituto, que resulta que también es una vampira, tenga que examinarme de nuevo. Las últimas dos veces que lo ha hecho me ha tocado quedarme en cama demasiado tiempo para mi gusto—. No estoy enferma.
  

  
    Pero cometo el error de mirarme las manos por segunda vez hoy y por fin me percato de lo magulladas y ensangrentadas que están.
  

  
    —No tienes muy buen aspecto —dice mi tío con un tono deliberadamente tranquilizador cuando entramos en su despacho y cierra la puerta—. Solo quiero que te eche un vistazo para asegurarnos de que todo marcha bien.
  

  
    Tengo un millón de preguntas, y pienso obtener respuestas de todas ellas. Sin embargo, cuando me siento en una de las sillas frente a la pesada mesa de madera maciza de cerezo del tío Finn, él se apoya en ella y empieza a formularme las suyas propias.
  

  
    —Sé que seguramente esto te sonará algo raro, pero ¿podrías decirme en qué mes estamos, Grace?
  

  
    —¿En qué mes? —Se me viene el mundo encima. La garganta se me cierra y apenas logro responder—: Noviembre.
  

  
    Cuando Jaxon y mi tío intercambian de nuevo una mirada, sé que hay algo muy malo en mi respuesta. La ansiedad se apodera de todo mi ser e intento inspirar hondo, pero siento como si un peso me oprimiera el pecho y me resulta imposible hacerlo. Los fuertes latidos en las sienes empeoran la sensación, pero me niego a ceder ante el principio de lo que sé que podría desembocar fácilmente en un ataque de pánico en toda regla.
  

  
    Así que me agarro a los bordes del asiento para recomponerme. Después dedico un minuto a enumerar en mi cabeza varios artículos presentes en la habitación, como me enseñó a hacer la madre de Heather cuando mis padres murieron.
  

  
    Mesa. Reloj. Planta. Varita mágica. Portátil. Libro. Bolígrafo. Archivadores. Otro libro. Regla.
  

  
    Cuando llego al final de la lista, mi ritmo cardiaco y mi respiración casi se han estabilizado, pero tengo la absoluta certeza de que ha sucedido algo horrible.
  

  
    —¿En qué mes estamos? —pregunto en voz baja, y me vuelvo hacia Jaxon. Ha sido totalmente franco conmigo desde el primer día que pisé el instituto Katmere, y eso es justo lo que necesito en estos momentos—. Podré soportarlo. Solo necesito saber la verdad. —Agarro su mano y la sostengo entre las mías—. Por favor, Jaxon, dime qué me estoy perdiendo.
  

  
    Jaxon asiente de mala gana; finalmente susurra:
  

  
    —Has estado ausente casi cuatro meses.
  

  
    —¿Cuatro meses? —Me quedo estupefacta una vez más—. ¿Cuatro meses? ¡Eso es imposible!
  

  
    —Entiendo que te lo parezca —dice el tío Finn intentando calmarme—, pero estamos en marzo, Grace.
  

  
    —En marzo —repito, porque, al parecer, ahora mismo no soy capaz de hacer otra cosa—. ¿Qué día de marzo?
  

  
    —El quince —me informa Jaxon con voz adusta.
  

  
    —Quince de marzo. —El pánico de antes evoluciona a un terror absoluto que me atiza y me desuella por dentro. Me hace sentir desnuda, expuesta y vacía de un modo que no soy capaz de describir. Cuatro meses de mi vida, de mi último curso, han desaparecido, y no recuerdo nada—. No lo entiendo. ¿Cómo es posible que...?
  

  
    —Tranquila, Grace. —Jaxon me mira fijamente y me sostiene las manos con firmeza transmitiéndome su apoyo—. Lo averiguaremos.
  

  
    —¿Cómo voy a estar tranquila? ¡He perdido cuatro meses, Jaxon! —Mi voz se quiebra al pronunciar su nombre. Inspiro agitada y lo vuelvo a intentar—. ¿Qué ha pasado?
  

  
    Mi tío me aprieta el hombro.
  

  
    —Inspira hondo otra vez, Grace. Eso es. —Me sonríe de modo alentador—. Vale, ahora otra vez, y suelta el aire muyyy despacio.
  

  
    Hago lo que me dice, aunque no me pasa desapercibido que no para de mover los labios mientras yo exhalo. «¿Estará pronunciando un conjuro para que me calme?», me pregunto mientras, una vez más, inspiro y espiro contando hasta diez. Si lo es, no parece estar surtiendo mucho efecto.
  

  
    —Bien, cuando estés lista, dime qué es lo último que recuerdas. —Me mira con ternura.
  

  
    Lo último que recuerdo...
  

  
    Lo último que recuerdo...
  

  
    Debería ser una pregunta fácil, pero no es así. En parte por la profunda negrura que hay en mi mente y, en parte, porque mucho de lo que recuerdo parece turbio e inaccesible. Es como si los recuerdos flotasen en aguas profundas y solo pudiera apreciar la sombra de lo que se esconde ahí abajo. La sombra de lo que fue.
  

  
    —Recuerdo todo lo que pasó con Lia —digo por fin, porque es verdad—. Recuerdo estar en la enfermería. Recuerdo... que hicimos un muñeco de nieve.
  

  
    Esa evocación me llena de calidez y sonrío mirando a Jaxon, que me devuelve la sonrisa, al menos con la boca. Sus ojos reflejan la misma preocupación de siempre.
  

  
    —Recuerdo que Flint se disculpó conmigo por haber intentado matarme. Recuerdo... —me interrumpo y me llevo la mano a la mejilla, que me arde de repente, al rememorar la sensación de unos colmillos deslizándose por la sensible piel de mi cuello y de mi hombro antes de clavarse— a Jaxon. Me acuerdo de Jaxon.
  

  
    Mi tío se aclara la garganta y parece algo incómodo, pero se limita a decir:
  

  
    —¿Algo más?
  

  
    —No lo sé. Está tan... —Dejo la frase a medias cuando, de repente, un recuerdo cristalino me viene a la mente. Me vuelvo hacia Jaxon buscando confirmación—. Estábamos caminando por el pasillo. Tú me estabas contando un chiste. El de... —La claridad se desvanece, sustituida por la confusión que envuelve muchos de mis recuerdos ahora mismo. Me enfrento a ella, decidida a aferrarme a este pensamiento claro—. No, no fue así del todo. Te estaba preguntando por el remate, el del chiste del pirata. —Me quedo helada cuando, de repente, una parte mucho más escalofriante de mi memoria se torna clara—. ¡Dios mío! ¡Hudson! Lia lo logró. Lo trajo de vuelta. Estaba aquí. Él estaba aquí. —Miro a Jaxon y a mi tío buscando de nuevo confirmación cuando el recuerdo me inunda y me arrastra—. ¿Está vivo? —pregunto con voz temblorosa por el peso de todo lo que Jaxon me ha contado sobre su hermano—. ¿Está en el Katmere?
  

  
    El tío Finn me mira con semblante sombrío y responde:
  

  
    —Eso es justo lo que queríamos preguntarte.
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      Resulta que el sexto sentido es

      en realidad un sacrificio humano
    

  

  
    —¿Yo? ¿Por qué iba a tener yo la respuesta a eso? —Aunque, mientras formulo esta pregunta, me viene otro recuerdo. Miro a Jaxon, que está completamente horrorizado a estas alturas—. Yo me interpuse entre vosotros.
  

  
    —Sí, lo hiciste. —Su garganta trabaja de forma convulsiva, y sus ojos, normalmente del color de una noche sin estrellas, son de alguna manera aún más oscuros y sombríos que nunca.
  

  
    —Él tenía un cuchillo.
  

  
    —En realidad era una espada —me corrige mi tío.
  

  
    —Es verdad. —Cierro los ojos y, entonces, todo me vuelve.
  

  
    Recuerdo ir por el pasillo, que estaba repleto de gente.
  

  
    Recuerdo ver con el rabillo del ojo a Hudson blandiendo la espada.
  

  
    Recuerdo haberme interpuesto entre él y Jaxon, porque Jaxon es mío, y es mi deber amarlo y protegerlo.
  

  
    Recuerdo ver que la espada descendía.
  

  
    Y, después... nada. Ya está. Eso es todo lo que recuerdo.
  

  
    —Dios mío. —El terror me invade cuando me viene a la mente algo más, algo terrible—. Dios mío.
  

  
    —Tranquila, Grace. —Mi tío se acerca con la intención de darme otra palmadita en el hombro, pero yo ya me estoy moviendo.
  

  
    —¡Dios mío! —Aparto la silla hacia atrás y me pongo de pie—. ¿Estoy muerta? ¿Por eso no recuerdo nada más? ¿Por eso todo el mundo me miraba así en el pasillo? Es eso, ¿verdad? Estoy muerta. —Empiezo a pasearme de un lado a otro mientras mi cerebro empieza a elaborar unas veinte teorías distintas—. Pero sigo aquí, con vosotros. Y la gente puede verme. ¿Es que soy un fantasma? —Me esfuerzo por asimilar esa idea cuando, de repente, se me ocurre algo aún peor. Me vuelvo rápidamente hacia Jaxon—. Dime que soy un fantasma. Dime que no has hecho lo mismo que hizo Lia. Dime que no has encerrado a nadie en esa horrible mazmorra y que no has usado a nadie para traerme de vuelta. Dime que no lo has hecho, Jaxon. Dime que no estoy aquí gracias a algún sacrificio humano que...
  

  
    —¡Eh, eh, eh! —Jaxon sortea mi silla y me agarra de los hombros—. Grace...
  

  
    —En serio. Espero que no hayas jugado al doctor Frankenstein para traerme de vuelta. —Se me está yendo la cabeza, y lo sé, pero no puedo parar. El terror, el horror y la angustia se agitan en mi interior y se funden en una masa oscura y tóxica sobre la que no tengo ningún control—. Espero que no haya habido sangre de por medio. Ni cánticos. Ni...
  

  
    Niega con la cabeza, y su pelo, ahora más largo, le acaricia los hombros.
  

  
    —¡Yo no he hecho nada!
  

  
    —Entonces ¿soy un fantasma? —Levanto las manos y me quedo mirando la sangre fresca en la yema de mis dedos—. Pero ¿cómo es posible que sangre si estoy muerta? ¿Cómo...?
  

  
    Jaxon me coge de los hombros con suavidad y me da la vuelta para que lo mire. Inspira hondo.
  

  
    —No eres ningún fantasma, Grace. No estabas muerta. Y, desde luego, yo no he llevado a cabo ningún sacrificio, ni humano ni de ninguna otra índole, para traerte de vuelta.
  

  
    Me lleva un segundo, pero sus palabras y la seriedad que detecto en su tono por fin calan en mí.
  

  
    —¿Seguro?
  

  
    —Seguro. —Se ríe un poco—. No digo que no fuera capaz de hacerlo. Estos cuatro últimos meses me han hecho entender muchísimo mejor a Lia. Pero no he tenido que hacerlo.
  

  
    Analizo sus palabras detenidamente, buscando alguna trampa, y las uso de escudo contra el súbito y cristalino recuerdo de esa espada pegada a mi cuello.
  

  
    —¿No has tenido que hacerlo porque hay otra manera de hacer volver a alguien de entre los muertos? ¿O no has tenido que hacerlo porque...?
  

  
    —Porque no estabas muerta, Grace. No moriste cuando Hudson te golpeó con la espada.
  

  
    —Ah. —Esa respuesta no estaba entre las diez primeras que me esperaba oír. No creo que estuviera ni entre las veinte primeras. Pero ahora que tengo que enfrentarme a esa respuesta tan lógica como poco probable, no tengo ni idea de qué decir. Excepto—: Entonces... ¿estuve en coma?
  

  
    —No, Grace. —Esta vez responde mi tío—. No estuviste en coma.
  

  
    —Entonces ¿qué está pasando? Porque puede que tenga la memoria llena de vacíos enormes, pero lo último que recuerdo es que el psicópata de tu hermano quería matarte y...
  

  
    —¡Te interpusiste y recibiste el golpe! —ruge Jaxon, y soy consciente una vez más de lo cerca que están sus emociones de aflorar a la superficie. De lo que no me había percatado es de que una de esas emociones es la ira. Cosa que entiendo, pero...
  

  
    —Tú habrías hecho lo mismo —respondo tranquilamente—. No lo niegues.
  

  
    —No lo niego. Pero está bien si yo lo hago. Yo soy el...
  

  
    —¿El chico? —lo interrumpo, y mi tono le advierte de que vaya con cuidado con lo que dice.
  

  
    Pero se limita a poner los ojos en blanco.
  

  
    —El vampiro. Yo soy el vampiro.
  

  
    —¿Y...? ¿Qué quieres decir? ¿Que esa espada no te habría matado? Porque, desde donde yo estaba, desde luego parecía que Hudson tenía toda la intención de matarte.
  

  
    —Podría haberme matado —admite a regañadientes.
  

  
    —Vale, entonces ¿cuál es tu argumento? Ah, sí. Que tú eres el chico. —Me aseguro de pronunciar esta última palabra con el máximo desdén. Pero el subidón de adrenalina de los últimos minutos no tarda demasiado en pasarse—. Bueno, y ¿dónde he estado los últimos cuatro meses?
  

  
    —Tres meses, veintiún días y unas tres horas, si quieres datos concretos —me dice Jaxon y, aunque su voz es firme y su rostro inexpresivo, detecto el tormento en sus palabras. Puedo oír todo lo que no está diciendo, y me duele. Por él. Por mí. Por nosotros.
  

  
    Con los puños y la mandíbula apretados y la cicatriz de su mejilla tirante, parece tener ganas de pelea, aunque no sabe a qué o a quién culpar.
  

  
    Le froto los hombros con la mano varias veces y me vuelvo hacia mi tío. Porque, si he perdido cuatro meses de mi vida, quiero saber por qué. Y cómo.
  

  
    Y si va a volver a pasar.
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      Las gárgolas son el new black
    

  

  
    —Lo último que recuerdo es que estaba preparándome para recibir el golpe de espada de Hudson. —Miro a mi tío y a Jaxon. Ambos tienen la mandíbula apretada como si ninguno de ellos quisiera ser quien debe comunicarme algo—. Así que... ¿qué pasó? ¿Me cortó?
  

  
    —No exactamente —me dice mi tío—. Es decir, la espada te tocó, o sea que sí. Pero no te hizo daño, porque ya te habías convertido en piedra.
  

  
    Reproduzco sus palabras en mi cabeza una y otra vez, pero, por más que las repito, siguen sin tener ningún sentido.
  

  
    —Perdona. ¿Has dicho que me convertí en...?
  

  
    —En piedra. Te convertiste en piedra, Grace. Ante mis putas narices —dice Jaxon—. Y así has permanecido cada uno de los últimos ciento veintiún días.
  

  
    —¿Qué quieres decir con piedra exactamente? —pregunto otra vez intentando entender algo que suena tan imposible.
  

  
    —Quiere decir que todo tu cuerpo estaba hecho completamente de piedra —responde mi tío.
  

  
    —¿Como si me hubiese convertido en una estatua? ¿Ese tipo de piedra?
  

  
    —En una estatua no —se apresura a responder mi tío para tranquilizarme, aunque me mira vacilante, como si estuviese intentando decidir cuánta información puedo asimilar o qué parte de mí es capaz de entender, aunque me cabree.
  

  
    —Por favor, decídmelo. Creedme, es peor encontrarse hecha un lío intentando desentrañar todo esto que simplemente saber la verdad. Entonces, si no era una estatua, ¿qué era? —Intento imaginar algunas opciones, pero no se me ocurre nada.
  

  
    Mi tío sigue dudando, lo que me lleva a pensar que, sea cual sea la respuesta, debe de ser algo terrible.
  

  
    —Una gárgola, Grace. —Es Jaxon quien por fin me dice la verdad, como siempre—. Eres una gárgola.
  

  
    —¿Una gárgola? —No pueden estar hablando en serio. Es totalmente imposible que estén hablando en serio—. ¿Como esas cosas que hay a los laterales de las iglesias?
  

  
    —Sí. —Jaxon sonríe ahora, solo un poco, como si se diera cuenta de lo ridículo que suena todo esto—. Eres una gár...
  

  
    Levanto la mano.
  

  
    —Por favor, no lo repitas. Bastante duro ha sido ya oírlo las primeras dos veces. Cállate un momento.
  

  
    Doy media vuelta y me dirijo hacia la pared al fondo del despacho del tío Finn.
  

  
    —Necesito un minuto —les digo a ambos—. Solo un minuto para...
  

  
    ¿Asimilarlo? ¿Negarlo? ¿Llorar? ¿Gritar? Gritar suena bastante bien ahora mismo, pero estoy segura de que eso solamente angustiaría aún más a Jaxon y a mi tío, por lo tanto...
  

  
    Respiro. Solo necesito respirar. Porque no tengo ni idea de qué decir ni qué hacer.
  

  
    A ver, una parte de mí quiere reírles la broma, pero otra parte mucho mayor sabe que no mienten. No sobre esto. Por un lado, porque ni mi tío ni Jaxon me harían algo así y, por otro, porque algo en lo más profundo de mi ser, algo pequeño, asustado y muy encogido sobre sí mismo se ha... relajado en el momento en que han pronunciado esa palabra. Como si lo hubiese sabido todo este tiempo y únicamente hubiese estado esperando a que me diera cuenta.
  

  
    A que lo entendiera.
  

  
    A que lo creyera.
  

  
    Así que... una gárgola. Bueno. Eso no es tan malo, ¿no? A ver, podría ser peor. Me echo a temblar. Esa espada podría haberme decapitado.
  

  
    Inspiro hondo, apoyo la cabeza contra la fría pintura gris de la pared del despacho y repito sin parar la palabra gárgola en mi cabeza para intentar determinar cómo me siento al respecto.
  

  
    Una gárgola, como una de esas enormes criaturas de piedra aladas con colmillos y... ¿cuernos? Disimuladamente, me paso la mano por la cabeza para ver si me han salido cuernos y no me he enterado.
  

  
    Resulta que no. Lo único que palpo es mi pelo castaño y rizado de siempre. Igual de largo, igual de rebelde e igual de fastidioso, pero ni rastro de cuernos. Ni de colmillos, como aprecio al pasarme la lengua por los dientes. De hecho, todo parece estar exactamente igual que siempre. Menos mal.
  

  
    —Oye. —Jaxon se acerca y ahora es él quien me consuela a mí poniéndome la mano en la espalda—. Sabes que todo va a ir bien, ¿verdad?
  

  
    «Sí. Claro. No es para tanto. Porque... las gárgolas causan furor, ¿no?» Por alguna razón, no creo que fuese a captar mi sarcasmo, así que al final me lo ahorro y me limito a asentir.
  

  
    —Lo digo en serio —continúa—. Lo resolveremos. Además, las gárgolas son la hostia.
  

  
    Sí, claro. Unos pedruscos gigantes. La hostia.
  

  
    —Lo sé —susurro.
  

  
    —¿Seguro? —Se acerca algo más y se agacha un poco hasta que su cara está muy cerca de la mía—. Porque no lo parece. Y desde luego no suenas muy convencida.
  

  
    Está tan cerca que puedo sentir su aliento en la mejilla y, durante unos preciosos segundos, cierro los ojos y finjo que estamos cuatro meses atrás, cuando Jaxon y yo nos encontrábamos solos en su habitación, haciendo planes y enrollándonos, creyendo que por fin lo teníamos todo bajo control.
  

  
    Qué engañados estábamos. Jamás había perdido tanto el control de mi vida, ni siquiera esos primeros días tras la muerte de mis padres. Al menos entonces seguía siendo humana... o eso creía. Ahora resulta que soy una gárgola, y no sé ni qué significa eso, por no hablar de cómo ha podido pasar. O cómo me las he apañado para perder casi cuatro meses de mi vida encerrada en una roca.
  

  
    ¿Por qué iba a hacer algo así? A ver, entiendo por qué me transformé en piedra; supongo que alguna especie de impulso latente en lo más profundo de mi ser intervino para impedir que muriese. ¿De verdad es tan descabellado teniendo en cuenta que hace poco me enteré de que mi padre había sido brujo? Pero ¿por qué permanecí en forma de piedra tanto tiempo? ¿Por qué no volví junto a Jaxon a la menor oportunidad?
  

  
    Registro mi cerebro en busca de una respuesta, pero no encuentro nada más que un abismo blanco donde deberían estar mis recuerdos.
  

  
    Ahora es mi turno de apretar los puños y, al hacerlo, siento un intenso dolor en mis maltrechos dedos. Los miro y me pregunto cómo he podido hacerme eso. Es como si hubiese estado arañando la piedra para salir de ella y llegar hasta aquí. Aunque, bien pensado, tal vez lo hice. O tal vez hice algo aún peor. No lo sé. Ese es el problema: que no lo sé. No sé nada.
  

  
    No sé qué he estado haciendo los últimos cuatro meses.
  

  
    No sé cómo es posible que me haya transformado en una gárgola, ni cómo he vuelto a mi forma humana.
  

  
    Y entonces se me hiela el alma al darme cuenta de que desconozco la respuesta a la pregunta más importante de todas.
  

  
    Me vuelvo para mirar a mi tío.
  

  
    —¿Qué ha sido de Hudson?
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      La ruleta vampírica no es

      igual sin la sangre
    

  

  
    El tío Finn parece envejecer ante mí: sus ojos se apagan y deja caer los hombros a modo de derrota.
  

  
    —La verdad es que no lo sabemos —dice—. En un momento, Hudson estaba intentando matar a Jaxon y, al siguiente...
  

  
    —Desapareció. Igual que tú. —Jaxon me aprieta la mano por acto reflejo.
  

  
    —Ella no desapareció —lo corrige el tío Finn—. Solo ha estado fuera de nuestro alcance durante un tiempo.
  

  
    De nuevo, Jaxon parece poco convencido con el resumen de los acontecimientos, pero no discute. En lugar de eso, me mira y pregunta:
  

  
    —¿En serio que no te acuerdas de nada?
  

  
    Me encojo de hombros.
  

  
    —Pues no.
  

  
    —Es muy extraño. —Mi tío niega con la cabeza—. Hicimos venir a todos los expertos sobre gárgolas que encontramos. Cada uno contaba historias y aportaba consejos que se contradecían con los de otro, pero ninguno insinuó en ningún momento que, al regresar, no recordarías dónde habías estado. O en qué te habías convertido —dice en voz baja. No me cabe duda de que su intención es tranquilizarme, pero cada palabra que sale de su boca me pone más y más nerviosa.
  

  
    —¿Creéis que me pasa algo malo? —pregunto mirándolos a ambos.
  

  
    —¡No te pasa nada malo! —ruge Jaxon, y es tanto una advertencia para el tío Finn como un intento de infundirme seguridad a mí.
  

  
    —Claro que no —coincide mi tío—. No quiero que pienses eso. Lamento que no estemos más preparados para ayudarte. No esperábamos... esto.
  

  
    —No es culpa vuestra. Ojalá... —Dejo la frase a medias al chocar de nuevo contra esa maldita pared. La empujo, pero soy incapaz de derribarla.
  

  
    —No lo fuerces —me dice Jaxon, y esta vez me rodea cariñosamente los hombros con el brazo. Es una sensación muy agradable, y me relajo contra él, pese a que el miedo y la frustración siguen asolando mi interior.
  

  
    —Tengo que forzarlo —le digo acurrucándome más todavía—. ¿Cómo, si no, vamos a averiguar dónde está Hudson?
  

  
    Aunque la calefacción está encendida, tengo mucho frío (supongo que es lo que tiene pasarse cuatro meses convertida en piedra), así que me froto los brazos para intentar calentarlos.
  

  
    El tío Finn me observa unos segundos. Después murmura algo y hace unos movimientos con la mano en el aire. Instantes más tarde, una manta calentita nos envuelve a Jaxon y a mí.
  

  
    —¿Mejor? —pregunta.
  

  
    —Mucho mejor. Gracias.
  

  
    Me la ciño más al cuerpo, y mi tío vuelve a apoyarse en la esquina de la mesa.
  

  
    —La verdad, Grace, es que a ambos nos aterraba pensar que estaba contigo. Y también que no lo estuviese.
  

  
    Sus últimas palabras quedan suspendidas en el aire como un peso pesado durante varios minutos.
  

  
    —Tal vez sí que estuviese conmigo. —Solo de pensar que podía haber estado atrapada con Hudson hace que se me forme un inmenso nudo en la garganta. Hago una pausa para tragármelo y pregunto—: Si estaba conmigo, ¿creéis que... lo he traído de vuelta también? ¿Que está aquí ahora?
  

  
    Miro a mi tío, y después a Jaxon, y después a mi tío de nuevo. Ambos me ponen cara de póquer, imagino que intencionadamente. Esto me hiela las venas, el corazón y hasta el alma. Porque, si Hudson anda por aquí, Jaxon no está a salvo. Nadie lo está.
  

  
    Siento náuseas mientras hurgo en mi cerebro. «Esto no está pasando. Por favor, no puede estar pasando.» No puedo ser la responsable de haber traído y liberado a Hudson otra vez; no puedo ser la responsable de que haya vuelto a aterrorizar a todo el mundo y a formar un ejército de vampiros de nacimiento y sus simpatizantes.
  

  
    —Tú no harías algo así —me dice Jaxon por fin—. Te conozco, Grace. Jamás habrías regresado de haber pensado que Hudson seguía siendo una amenaza.
  

  
    —Exacto —coincide mi tío. Y, cuando continúa, intento aferrarme a sus palabras y no al silencio que las ha precedido—: Así que, por el momento, vamos a trabajar bajo ese supuesto. El de que solo has vuelto porque era seguro hacerlo. Y eso significa que Hudson probablemente ha desaparecido y no tenemos de qué preocuparnos.
  

  
    Y, pese a todo, parece preocupado. Y no me extraña porque, por más que queramos creer que Hudson ha desaparecido, su lógica tiene un gran defecto: que ambos dan por supuesto que estoy aquí porque he decidido volver.
  

  
    Pero ¿y si no ha sido así? Si no tomé la decisión consciente de convertirme en gárgola hace meses, quizá tampoco haya tomado la decisión consciente de recuperar mi forma humana ahora. Y, en tal caso, ¿dónde está Hudson exactamente? ¿Muerto? ¿Transformado en piedra en alguna otra realidad? ¿O acaso oculto en algún lugar aquí en el Katmere, aguardando la ocasión de vengarse de Jaxon?
  

  
    No me gusta cómo suena ninguna de las alternativas, pero la última es, sin duda, la peor de todas. Al final lo dejo estar, porque asustarme no me va a hacer ningún bien.
  

  
    Pero tenemos que empezar por alguna parte, así que decido optar por la suposición del tío Finn, principalmente porque me gusta más que el resto de las opciones.
  

  
    —Vale. Supongamos que, en caso de que yo tuviese el control sobre Hudson, jamás lo dejaría marchar. ¿Ahora qué?
  

  
    —Ahora nos relajamos un poco. Dejamos de preocuparnos por Hudson y empezamos a preocuparnos por ti. —Mi tío me regala una sonrisa alentadora—. Marise llegará en cualquier momento y, si después de examinarte decide que estás bien, creo que podemos dejar que las cosas reposen por un tiempo. A ver si recuerdas algo dentro de unos días, cuando hayas comido, descansado y regresado a la rutina.
  

  
    —¿Que dejemos que las cosas reposen? —pregunta Jaxon tan poco convencido como yo.
  

  
    —Sí. —Por primera vez, la voz de mi tío adquiere un tono firme—. Lo que Grace necesita ahora es que todo vuelva a la normalidad.
  

  
    Creo que se olvida de que tener a un vampiro psicópata detrás de mí ha sido la norma general desde que llegué a este internado. El hecho de que presuntamente hayamos intercambiado a Lia por Hudson no parece variar gran cosa. Lo cual es, cuando menos, bastante deprimente, pero es la verdad.
  

  
    Si estuviera leyendo esta historia, diría que los giros argumentales empezaban a rozar lo ridículo. Pero no estoy leyéndola. Estoy viviéndola, y es muchísimo peor.
  

  
    —Lo que Grace necesita —lo corrige Jaxon— es sentirse segura. Cosa que no va a poder hacer hasta que no nos cercioremos de que Hudson no supone una amenaza.
  

  
    —No, lo que Grace necesita —continúa mi tío— es una rutina. Da seguridad saber lo que va a pasar y cuándo va a pasar. Estará mejor si...
  

  
    —Grace estará mejor —interrumpo, estoy empezando a cabrearme— si su tío y su novio empiezan a hablar con ella en vez de sobre ella. Porque tengo un cerebro que medio funciona y, por si no lo sabíais, soy la dueña de mi vida.
  

  
    A su favor, he de decir que ambos parecen avergonzados ante mi bofetón verbal. Como debe ser. Puede que no sea vampira ni bruja, pero eso no significa que vaya a quedarme aquí esperando a que «los hombres» decidan sobre mi vida por mí. Y menos cuando ambos parecen pensar: «Envolvamos a Grace entre algodones y protejámosla», cosa que no va nada conmigo.
  

  
    —Tienes razón —admite mi tío en un tono mucho más sumiso—. ¿Qué quieres hacer, Grace?
  

  
    Me lo pienso un momento.
  

  
    —Quiero que las cosas sean normales, o al menos todo lo normales que puedan ser para una chica que comparte habitación con una bruja y que sale con un vampiro. Pero también quiero averiguar qué ha sido de Hudson. Siento que tenemos que dar con él si queremos tener alguna posibilidad de proteger a todo el mundo.
  

  
    —Yo no quiero proteger a todo el mundo —gruñe Jaxon—. Solo quiero protegerte a ti.
  

  
    Es una buena frase y, no voy a mentir, me derrito un poco por dentro. Pero por fuera me mantengo firme, porque alguien tiene que arreglar este lío y, puesto que soy la que está sentada en primera fila, aunque no recuerde lo que he visto desde ahí, ese alguien tengo que ser yo.
  

  
    Aprieto los puños frustrada y paso por alto el dolor que siento en los dedos maltrechos. Esto es importante, muy importante. Tengo que recordar qué ha sucedido con Hudson.
  

  
    ¿Lo dejé encadenado en alguna parte para evitar que fuese una amenaza para nadie?
  

  
    ¿Escapó y por eso tengo las manos tan destrozadas, porque intenté detenerlo?
  

  
    ¿O (y esta es la idea que menos me gusta de todas) usó su don de la persuasión conmigo para que lo liberase? En tal caso, ¿por qué no recuerdo nada de nada?
  

  
    El no saber me está matando, así como el temor a haber defraudado a todo el mundo.
  

  
    Jaxon se esforzó tanto para deshacerse de Hudson la primera vez... Lo sacrificó todo, incluido el amor que su madre pudiera sentir por él, con el fin de acabar con su hermano y de evitar que destruyese el mundo entero.
  

  
    ¿Cómo voy a perdonármelo si descubrimos que simplemente lo dejé marchar? ¿Que le di la posibilidad de seguir causando estragos en el Katmere y en el mundo? ¿Que le di otra oportunidad para hacer daño al chico al que quiero?
  

  
    Ese último pensamiento aviva el miedo en mi interior.
  

  
    —Tenemos que encontrarlo —grazno con una voz cargada de preocupación—. Tenemos que averiguar adónde ha ido y asegurarnos de que no pueda hacer daño a nadie más.
  

  
    Y tenemos que averiguar por qué tengo la convicción de que se me olvida algo muy importante que ha sucedido durante estos cuatro meses. Antes de que sea demasiado tarde.
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      Lo que no sé me hará daño a mí... y a todos los demás
    

  

  
    Después de que Marise me haya examinado durante lo que me han parecido horas, el tío Finn deja por fin que me vaya con Jaxon. Todos se muestran muy preocupados por mí, incluida Marise; salta a la vista que les importa mucho mi bienestar, lo cual es tremendamente reconfortante. Marise incluso ha comprobado que no tuviese una lesión cerebral porque, en fin, tengo amnesia.
  

  
    Pero estoy perfectamente sana (excepto por lo de los arañazos y las magulladuras en las manos) y lista para retomar las clases. Al parecer, pasar cuatro meses transformada en piedra podría convertirse en la nueva moda en lo que a salud respecta.
  

  
    Sin embargo, mientras Jaxon y yo nos dirigimos tranquilamente a mi habitación, mi mente no puede parar de reproducir una parte de mi conversación con Marise en la que ella se disculpaba por no saber más sobre fisiología gargólica.
  

  
    «Eres la primera gárgola que existe en mil años.»
  

  
    Genial. ¿Quién no quiere marcar tendencia en lo que se refiere a su fisiología básica? Ah, sí. Todo el mundo.
  

  
    No voy a mentir, no tengo ni la menor idea de cómo procesar la información de que soy la primera de mi especie en la actualidad, así que la archivo en una carpeta titulada: «Mierda con la que no tengo por qué lidiar hoy». Y en otra titulada: «Gracias, mamá y papá, por la info».
  

  
    Justo en ese momento, me doy cuenta de que Jaxon no me está llevando a mi habitación, sino a la torre. Tiro de su mano para llamar su atención.
  

  
    —Oye, no podemos ir a tu cuarto. Tengo que pasarme por el mío unos minutos; quiero darme una ducha rápida y pillar una barrita de muesli antes de ir a clase.
  

  
    —¿A clase? —Parece sorprendido—. ¿No vas a descansar hoy?
  

  
    —Creo que ya he «descansado» bastante los últimos cuatro meses. Lo que quiero es volver a clase y ponerme al día. Se supone que me gradúo dentro de dos meses y medio, y no quiero ni pensar en la cantidad de tareas que llevo retrasadas.
  

  
    —Siempre supimos que volverías, Grace. —Me sonríe y me aprieta la mano—. Así que tu tío y los profesores ya han elaborado un plan. Solo tienes que ir a las tutorías para hablar con ellos.
  

  
    —¡Anda! ¡Genial! —Le doy un abrazo fuerte—. Gracias por tu ayuda con todo.
  

  
    Me devuelve el gesto.
  

  
    —No tienes que agradecerme nada. Para eso estoy. —Da media vuelta y ponemos rumbo a mi habitación—. La señora Haversham te habrá enviado ya el nuevo horario. Lo cambiaron cuando empezó el semestre, pero...
  

  
    —Pero yo no estaba aquí —termino por él, porque he decidido que no voy a pasarme lo que queda de curso evitando mi nueva realidad. Lo que ha ocurrido ha ocurrido y, cuanto antes aprendamos todos a vivir con ello, antes volverá todo a la normalidad. Incluida yo.
  

  
    Tengo una larga lista de preguntas que hacerles a Jaxon y a Macy sobre las gárgolas. Y, cuando obtenga las respuestas, pienso empezar a averiguar cómo llevarlo con dignidad. Mañana. Además, el hecho de que no me hayan salido cuernos hará que lo de la dignidad resulte más fácil.
  

  
    Jaxon se me queda mirando y espero que me bese. Me muero por que me bese desde que ha entrado en el despacho de mi tío. Pero, cuando me inclino hacia él, niega con la cabeza sutilmente. Su rechazo me escuece un poco, al menos hasta que recuerdo la cantidad de personas que me estaban mirando antes cuando iba por los pasillos.
  

  
    Eso ha sido hace más de una hora. Ahora que probablemente ya se haya corrido la voz de que «la gárgola» es humana de nuevo, no me quiero ni imaginar la cantidad de gente que nos estará observando, aunque se supone que a esta hora hay clase.
  

  
    Cómo no, cuando doblamos la esquina hacia uno de los pasillos laterales nos encontramos con gente por todas partes, y todo el mundo nos observa. Siento que me voy tensando antes de dar un par de pasos siquiera. Sin embargo, bajan la mirada cuando Jaxon pasa por delante.
  

  
    Me rodea los hombros con el brazo y agacha la cabeza hasta que su boca queda prácticamente pegada a mi oreja.
  

  
    —No les hagas ni caso —susurra—. Cuando te hayan visto todos, todo se calmará.
  

  
    Sé que tiene razón. Cuando llegué aquí, a los dos días ya nadie me prestaba atención, a menos que fuese con él. No hay motivos para pensar que vaya a ser distinto ahora. Afortunadamente. Llamar la atención no es lo mío.
  

  
    Apuramos el paso hacia mi cuarto reduciendo el tiempo del recorrido, que suele ser de diez minutos, a cinco o seis. Y aun así se me hace largo. Sobre todo teniendo en cuenta que tengo a Jaxon a mi lado, rodeándome los hombros, su cuerpo alto y fuerte pegado a mí.
  

  
    Lo necesito más cerca. Necesito sentir sus brazos a mi alrededor y sus suaves labios pegados a los míos.
  

  
    Él debe de sentir lo mismo, porque cuando llegamos a lo alto de las escaleras, su paso ligero se transforma en una especie de trote. Para cuando alcanzamos mi habitación, me tiemblan las manos y el corazón me late demasiado deprisa.
  

  
    Afortunadamente, Macy no ha cerrado la puerta con llave, porque me temo que, de lo contrario, Jaxon la habría arrancado de las bisagras. Abre la puerta y me escolta mientras paso. Aprieta un poco los dientes cuando la cortina encantada de Macy roza su antebrazo desnudo.
  

  
    —¿Te has hecho daño? —pregunto cuando la puerta se cierra, pero Jaxon está demasiado ocupado empujándome contra ella como para responder.
  

  
    —Te he echado de menos —gruñe con los labios a apenas dos centímetros de los míos.
  

  
    —Yo tamb... —Es todo lo que me da tiempo a decir antes de que su boca colisione con la mía.
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      Put a Little Love on Me
    

  

  
    No lo sabía. No tenía ni idea de cuánto echaba de menos esto, de cuánto echaba de menos a Jaxon, hasta este momento.
  

  
    Su cuerpo pegado al mío. Sus manos alrededor de mi cara, sus dedos enredados en mi pelo. Su boca devorando la mía; sus labios, dientes y lengua encendiéndome por dentro. Llenándome de deseo. Llenándome de necesidad.
  

  
    Jaxon. Siempre Jaxon.
  

  
    Me restriego contra él, desesperada por estar todavía más cerca, y él emite un sonido grave y gutural. Siento la tensión en su cuerpo. Siento en él la misma necesidad que arde en lo más profundo de mi ser. Pero, pese a todo, sigue tocándome con cuidado. Me acaricia el pelo en lugar de tirar de él. Su boca acoge la mía en lugar de intentar invadir mi espacio.
  

  
    —Mío —susurro contra sus labios, y siento cómo se estremece y aparta la boca de mis labios.
  

  
    Protesto e intento atraerlo de nuevo hacia mí. Pero él se vuelve a estremecer y entierra el rostro donde se unen mi hombro y mi cuello. Y se queda ahí, respirando. Inspira hondo y espira muy despacio, como si estuviese intentando aspirar toda mi esencia.
  

  
    Conozco esa sensación.
  

  
    Deslizo mis manos hasta su cintura y, al palparlo, noto la cantidad de peso que ha perdido durante todo este tiempo que he estado... ausente.
  

  
    —Lo siento —le susurro al oído, pero niega con la cabeza y me abraza más todavía.
  

  
    —No. —Empieza a besarme suavemente el cuello—. No te disculpes nunca conmigo por lo que has tenido que pasar. Es culpa mía por no haberte protegido.
  

  
    —No es culpa de nadie —le respondo mientras ladeo la cabeza echándola un poco hacia atrás para proporcionarle mejor acceso—. Las cosas son como son.
  

  
    De repente, los ojos se me inundan de lágrimas. Parpadeo para deshacerme de ellas, pero Jaxon se da cuenta. Sus manos, ya delicadas, me acarician el brazo, el hombro y la mejilla con una ternura absoluta.
  

  
    —Todo va a ir bien, Grace. Te lo prometo.
  

  
    —Ya va bien. —Me trago el nudo que se me ha formado en la garganta—. Estamos aquí, ¿no?
  

  
    —Sí. —Besa mi zona sensible detrás de la oreja—. Por fin.
  

  
    Las piernas se me vuelven de gelatina y me invade un intenso calor. El corazón se me agita en el pecho. Jaxon me sostiene, cómo no, y murmura:
  

  
    —Te quiero. —Arrastra suavemente los dientes por mi clavícula.
  

  
    Y, de repente, todo dentro de mí se detiene. Mi respiración, mi sangre e incluso la necesidad que ardía en mi interior desde que lo he visto entrar en el despacho de mi tío. Todo... desaparece. Sin más.
  

  
    Jaxon parece darse cuenta porque para de inmediato y, cuando levanta la cabeza, me mira con recelo, y me siento como si hubiese hecho algo mal.
  

  
    —¿Grace? —pregunta, y se aparta un poco para dejar de estar tan pegado a mí—. ¿Estás bien?
  

  
    —Sí, sí. Estoy bien. Es solo que...
  

  
    Dejo la frase a medias porque no sé qué contestarle, no sé qué decir. Porque lo deseo. De verdad que sí. Pero no sé cómo gestionar esta sensación tan rara e incómoda que se está formando de repente en mi interior.
  

  
    —¿Es solo que qué?
  

  
    Espera una respuesta. No de un modo agresivo, sino más bien preocupado, como si de verdad quisiera asegurarse de que estoy bien. Pero saber esto no hace sino empeorar lo que siento por dentro; la presión se acumula como si fuese un cohete a punto de estallar.
  

  
    —Yo no... Quiero... Siento como si...
  

  
    Parezco una idiota buscando una explicación, pero entonces me ruge el estómago sonoramente, y una expresión de entendimiento reemplaza a la de preocupación en el rostro de Jaxon.
  

  
    —Debería haberme estado quietecito hasta que hubieses comido algo —dice, y se aparta un par de pasos más—. Lo siento.
  

  
    —No lo sientas. Tenía que besarte.
  

  
    Le aprieto la mano, contenta de haber hallado la explicación a esa extraña sensación.
  

  
    Mi madre siempre decía que los bajos niveles de azúcar en sangre causaban reacciones extrañas, y no me quiero ni imaginar lo bajos que estarán los míos en este momento teniendo en cuenta que hace casi cuatro meses que no como nada.
  

  
    —Voy a pillar una de las barritas de muesli de Macy y después me iré a clase. Tú también tendrás que irte pronto, ¿no?
  

  
    —Claro —responde, pero noto que la luz se ha apagado en sus ojos.
  

  
    Sé que es culpa mía. Sé que él solo está siendo él mismo; soy yo la que de repente actúa de forma extraña. Pero... no sé. Siento que algo en mí no va bien, pero no tengo ni idea de cómo arreglarlo.
  

  
    Debería inclinarme hacia delante para que mi pelo roce la mano de Jaxon y hacerle saber que todo está bien. O, al menos, darle otro abrazo. Pero lo cierto es que no me apetece hacer ninguna de las dos cosas, así que no lo hago. Me limito a sonreír y le digo:
  

  
    —¿Nos vemos luego?
  

  
    —Sí. —Me devuelve la sonrisa—. Por supuesto.
  

  
    —Ah, antes de que se me olvide. Por algún motivo, he perdido el móvil. ¿Nos vemos aquí?
  

  
    Asiente. Después se despide de nuevo con la mano, sale de mi habitación al pasillo y pone rumbo hacia las escaleras.
  

  
    Lo observo marcharse y admiro su manera de caminar, lleno de decisión y de seguridad y con ese aire de «acércate a mí bajo tu cuenta y riesgo» que no debería gustarme, pero que me vuelve loca. También admiro con fascinación lo mucho que mejoran esos aburridos pantalones negros del uniforme con su estupendo culo debajo.
  

  
    Cuando Jaxon empieza a doblar la esquina, me dispongo a entrar de nuevo en mi habitación, pero me detengo al ver que se vuelve para mirarme. Tiene una enorme sonrisa en la cara, y le sienta de maravilla. Al igual que las arruguitas que se le forman alrededor de los ojos y la alegría que parece cubrir su rostro entero.
  

  
    La sonrisa se desvanece un poco cuando nuestra mirada se encuentra, casi como si le avergonzase que alguien lo hubiese descubierto tan feliz, pero es demasiado tarde. He visto el aspecto de Jaxon Vega cuando está exultante, y resulta que me gusta. Me gusta muchísimo.
  

  
    La ansiedad en la boca de mi estómago desaparece tan rápido como se había formado y, de repente, me sale natural lanzarle el beso que no le he podido dar hace un momento. Se sorprende al ver el gesto y, aunque no hace nada tan cursi como extender la mano para cogerlo, me guiña el ojo.
  

  
    Cierro la puerta riéndome y me voy directa a la ducha. ¿Cómo no sonreír cuando el Jaxon Vega al que yo conozco es un millón de veces más dulce y encantador que el que conoce el resto del mundo?
  

  
    Pero, cuando abro el grifo, un escalofrío me recorre el cuerpo porque, si resulta que al final sí que he dejado que Hudson escape, si resulta que sí que lo he traído de vuelta conmigo, yo seré la responsable de que le haga daño a Jaxon y de que le arrebate esa felicidad.
  

  
    Y no pienso dejar que eso pase. Ni ahora ni nunca.
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      Viviendo en una alucinación

      inducida por la esperanza
    

  

  
    Tres champús y dos exfoliantes corporales después, por fin me siento como una mujer nueva. Una que no va a transformarse en un descomunal monstruo de piedra a la mínima provocación.
  

  
    Me envuelvo el cuerpo y el pelo con las toallas (rosa eléctrico, cómo no: gracias, Macy) y extiendo la mano para mirar la hora en el móvil.
  

  
    Cosa que no puedo hacer porque no tengo el móvil. Uf.
  

  
    Además, como no hay ningún reloj en la habitación y no tengo el teléfono, me cabreo y me aplico de mala leche la crema hidratante en la cara y empiezo a secarme el pelo.
  

  
    Lo cierto es que voy a tener que solucionar esto del móvil más pronto que tarde. Primero, porque toda mi vida está en mi teléfono, y segundo, porque tengo que escribirle a Heather. No me quiero ni imaginar lo que mi mejor amiga estará pensando en estos momentos. Seguro que cree que he pasado de ella sin motivo alguno.
  

  
    Afortunadamente, lo único que he perdido es mi electrónica. Al parecer, la mochila ha permanecido conmigo todo el tiempo, y mis uniformes escolares están justo donde los había dejado: en el armario. Vuelvo a vendarme los dedos en un momento y me pongo una falda negra con el polo morado. Añado unos leotardos negros y las botas. Hago una pausa para aplicarme un poco de brillo en los labios y máscara de pestañas y, después, cojo la mochila y me dirijo a la puerta.
  

  
    No sé qué hora será exactamente, pero Jaxon se ha ido de aquí hacia las doce. Lo que significa que debería tener el tiempo suficiente como para llegar a la clase que tengo a la una en punto: Arquitectura Mística.
  

  
    No tengo ni idea de en qué consiste esa asignatura, pero lo cierto es que tengo muchísimas ganas de averiguarlo. Aunque una parte de mí se pregunta si estaré matriculada en ella porque, al parecer, soy un ejemplo viviente de ese tipo de arquitectura.
  

  
    Decido no obsesionarme con ello. Abro la puerta y me apresuro por el largo pasillo de los dormitorios, con sus puertas decoradas y sus apliques negros con diversas formas de dragones. Como de costumbre, me entra la risa tonta al pasar por delante de la puerta decorada con murciélagos.
  

  
    El día que llegué al Katmere, di por hecho que esa habitación debía de pertenecer a algún fan de Batman y me pareció de lo más genial. Ahora que sé que se trata de una broma vampírica al estilo del mejor amigo de Jaxon, Mekhi, me gusta todavía más. Sobre todo cuando veo que ha añadido un par de pegatinas de murciélagos nuevas.
  

  
    Llego a las escaleras auxiliares y tomo los escalones de dos en dos, pasando la mano por la barandilla repleta de detalles. Tengo tanta prisa por llegar a clase que no me doy cuenta de que falta un trozo de barandilla, y de las escaleras, hasta que es demasiado tarde y casi meto el pie en el agujero.
  

  
    Consigo evitar el desastre pero, en el proceso, alcanzo a ver en primer plano los bordes a ambos lados del boquete. Están carbonizados y ennegrecidos, como si hubiesen sido víctimas de algún fuego intenso. Está claro que alguien perdió los estribos... o al menos el control de sus poderes.
  

  
    «¿Un dragón o una bruja?», me pregunto mientras doblo la esquina hacia el pasillo norte, donde se imparte mi clase de Arquitectura. Ellos son los únicos capaces de generar un fuego de tal magnitud. Cosa que mola mucho, pero también da algo de miedo.
  

  
    Tal vez me esté planteando mal todo esto de ser gárgola. Al menos yo no tengo que preocuparme por si incendio el instituto cuando me transformo en una estatua de piedra gigante.
  

  
    Justo cuando atravieso el umbral del aula de Arquitectura empieza a sonar Sympathy for the Devil, de los Rolling Stones, la versión del timbre del instituto Katmere y un pequeño lujo que se permite el tío Finn. Me dispongo a inspeccionar el terreno y buscar un sitio libre, pero apenas he puesto un pie en la clase cuando doy un leve brinco al ver que Flint está justo detrás de mí.
  

  
    Coloca una mano vacilante en mi hombro pese a que una sonrisa de oreja a oreja divide su rostro.
  

  
    —¡Chica nueva! ¡Has vuelto!
  

  
    —Eso ya lo sabías. —Pongo los ojos en blanco—. Me has visto hace un rato.
  

  
    —Ya, bueno. No estaba seguro de que no fueses algún tipo de alucinación inducida por la esperanza. —Me da un abrazo tan enorme que me levanta del suelo—. Ahora sé que eres real.
  

  
    —Y eso... ¿por qué exactamente? —pregunto cuando me suelta por fin.
  

  
    Es tan cálido y yo tengo todavía tanto frío que me dan ganas de acurrucarme contra él para un segundo abrazo. Pero estamos hablando del chico que intentó matarme no hace tanto. Él habrá tenido los últimos cuatro meses para pasar página, pero para mí solo han transcurrido unos días. Incluido lo de cuando casi me asfixia en los túneles subterráneos.
  

  
    Pero Flint simplemente me guiña el ojo y dice:
  

  
    —Porque nadie que no tiene que estar aquí vendría jamás a esta clase.
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      Un incordio gigante
    

  

  
    —Genial. —Le dedico mi mejor sonrisa fingida—. Eso no suena nada agorero.
  

  
    —Oye, solo me ciño a la realidad. —Se inclina y se acerca a mí—. ¿Quieres otro consejo?
  

  
    —No sabía que hubiese habido un primero —respondo, con un gesto de burla.
  

  
    Esta vez, cuando sonríe, sus dientes blancos y ligeramente afilados resaltan en contraste con su tez oscura, y no puedo evitar preguntarme cómo es posible que no me hubiese dado cuenta antes.
  

  
    Todo en él grita «¡dragón!». Desde su manera de moverse hasta el modo en que sus ojos detectan hasta el más mínimo movimiento. Y eso sin incluir el gran anillo que lleva en el dedo derecho. Nunca lo he visto sin él, al menos no en su forma humana. Consiste literalmente en una reluciente piedra verde con un dragón grabado engarzada en una base de plata repleta de detalles.
  

  
    —Pasaré por alto tu falta de entusiasmo, chica nueva, y te lo daré de todos modos, porque esa es la clase de chico que soy.
  

  
    —Vaya, tú siempre tan dispuesto a ayudar —digo, y acompaño mi comentario con un chasquido de lengua, aunque no puedo evitar que el humor alcance mi mirada. Seguir enfadada con Flint me está empezando a resultar imposible—. Ay, espera. Quería decir «tan dispuesto a asesinar», perdona. —Abro mucho los ojos deliberadamente—. Siempre confundo esas dos palabras.
  

  
    Flint se sonroja un poco, y su expresión se transforma en una mezcla de vergüenza y admiración cuando se inclina y me susurra:
  

  
    —Yo también.
  

  
    Lo miro a los ojos.
  

  
    —Sí, ya me acuerdo.
  

  
    —Sí, ya lo sé. —Ahora parece triste, pero no intenta discutir conmigo. No trata de hacer como que no tengo derecho a mostrarme recelosa con él. Solo me señala una mesa con la barbilla y dice—: Creo que te interesará coger sitio al fondo.
  

  
    —Y eso ¿por qué? —pregunto.
  

  
    Flint niega con la cabeza y la inmensa sonrisa que lo caracteriza aparece en su rostro de nuevo. Levanta las manos en un gesto medio conciliador, medio queriendo decir «tú misma», y advierte:
  

  
    —Siéntate delante un día si quieres. Ya lo averiguarás.
  

  
    Quiero preguntar más, pero entonces suena el último timbre y todo el mundo corre a buscar un sitio lo más alejado de la primera fila como sea posible.
  

  
    Al parecer era un consejo real, no estaba intentando tomarme el pelo. Por desgracia, soy demasiado lenta, porque casi todas las mesas del fondo están ocupadas ya.
  

  
    Pensando que sentarme delante no debe de ser tan malo, me dirijo hacia la fila pegada a la pared. El segundo asiento está libre, y me parece una opción tan buena como cualquier otra.
  

  
    Estoy a punto de llegar a él cuando un delgado brazo que luce pulseras de piedras preciosas engastadas me detiene.
  

  
    —¡Dios mío, Grace! —Gwen, la amiga de Macy, me invita a sentarme a su lado—. Bienvenida de vuelta —me dice prácticamente gritando mientras me siento en el sitio que hay justo delante de ella—. ¿Has visto ya a Macy? ¡Va a alucinar!
  

  
    Se coloca un mechón de su pelo largo, negro y brillante, detrás de la oreja mientras habla y, cuando le cae de nuevo sobre la cara, emite un sonido de exasperación y se inclina hacia delante para sacar de su cartera una horquilla antigua, adornada también con piedras preciosas.
  

  
    —No, todavía no. Mi tío me ha dicho que tenía algunos exámenes trimestrales, así que aún no la he visto desde...
  

  
    Dejo la frase a medias, incómoda, pues no sé cómo terminarla. ¿Desde que he regresado? ¿Desde que he vuelto a transformarme en humana? ¿Desde que he dejado de ser una gárgola? Uf. Qué lío.
  

  
    Gwen sonríe comprensiva y me susurra algo en chino. Por la expresión de su rostro sé que debe de ser algo especial, pero no tengo ni idea de si se trata de un hechizo, de una bendición o de algo entre ambos.
  

  
    —¿Qué significa eso? —susurro al ver que el profesor de Arquitectura, un tal señor Damasen según el horario, entra pesadamente en el aula.
  

  
    Es un hombre gigante (medirá al menos dos metros), con el pelo largo y pelirrojo recogido en la nuca, y con unos ojos del color del oro envejecido que parecen haberlo visto todo.
  

  
    Por acto reflejo, me siento algo más derecha en la silla, y me percato de que el resto de los presentes hace lo mismo, excepto Flint, que tiene las piernas cruzadas encima de la mesa como si estuviese en una tumbona en las Bahamas.
  

  
    El señor Damasen lo mira, y en sus ojos se forma una especie de remolino que me deja acojonada. Pero Flint sigue mostrando esa perezosa sonrisa de dragón suya e incluso levanta las manos en un gesto a medio camino entre un saludo de colegas y un saludo militar.
  

  
    Al principio creo que el profesor va a arrancarle la cabeza de un bocado, tal vez incluso literalmente, pero al final no dice nada. Tan solo niega con la cabeza antes de repasar un momento con la mirada al resto de los alumnos.
  

  
    —Mi madre solía recitarme un proverbio chino cuando estaba creciendo y me costaba entender mis poderes y mi lugar en el mundo de la brujería: «Si el cielo ha creado a alguien, la tierra le encontrará algún uso» —me explica Gwen. Sus brazaletes tintinean al chocar entre sí con un ritmo de lo más relajante cuando se inclina ligeramente hacia mí y me da unas palmaditas en el antebrazo—. No seas tan dura contigo misma. Ya averiguarás cuál es el tuyo. Date tiempo.
  

  
    Sus palabras son certeras. Tanto que, de hecho, me asusto un poco. No me emociona la idea de que todo el instituto sepa cómo me siento. Creía que se me estaba dando bien ocultar mis emociones, pero ahora lo dudo bastante, teniendo en cuenta que esta es solo la segunda vez que Gwen y yo hablamos.
  

  
    —¿Cómo lo has sabido?
  

  
    Sonríe.
  

  
    —Soy empática y sanadora. Es mi don. Y tienes todo el derecho del mundo a estar asustada en estos momentos. Limítate a intentar respirar durante todo este proceso hasta que te estabilices.
  

  
    —¿Fingirlo hasta conseguirlo? —bromeo, porque ese ha sido prácticamente mi mantra desde que llegué al instituto Katmere.
  

  
    —Algo así, sí —responde con una carcajada bajita.
  

  
    —Señorita Zhou. —La voz del señor Damasen reverbera por el aula como un trueno y hace temblar todo a su paso, incluidos los nervios de los alumnos—. ¿Le importaría unirse al resto de sus compañeros y entregar sus ejercicios de repaso del trimestre? ¿O es que no le interesa obtener esos puntos?
  

  
    —Por supuesto, señor Damasen. —Levanta una carpeta naranja chillón—. Los tengo justo aquí.
  

  
    —Lo siento —susurro, pero ella me guiña el ojo al levantarse para sumar su carpeta al montón que hay ya al frente del aula.
  

  
    —En cuanto a usted, señorita Foster, es un placer tenerla de vuelta. —La voz del señor Damasen es tan estruendosa que doy un respingo. Ha venido hasta mi pasillo y ahora está justo delante de mí, con un libro de texto en la mano—. Aquí tiene el libro que necesitará para mi clase.
  

  
    Lo acepto con cautela, intentando mantener mis oídos lo más alejados de su voz como sea posible, por si decide que tiene algo más que decir. Ahora entiendo perfectamente la advertencia de Flint. Es una pena que no pueda salir pitando hasta la farmacia más cercana para comprar un par de tapones antes de la próxima clase.
  

  
    Alejar mis oídos todo lo posible resulta ser un buen movimiento por mi parte, porque en cuanto acepto el libro continúa:
  

  
    —Pero ha elegido regresar el día en el que vamos a realizar el examen trimestral, algo para lo que, evidentemente, usted no está preparada. De modo que, cuando todo el mundo haya empezado a hacer el examen, acérquese a mi mesa con el señor Montgomery. Tengo un trabajo para ustedes dos.
  

  
    —¿Con Flint? —digo inconscientemente—. ¿Es que él no tiene que hacer el examen?
  

  
    —No. —Flint finge limpiarse las uñas en la camiseta antes de soplárselas haciendo el gesto universal de «lo tengo controlado»—. La persona con la nota más alta de la clase está exenta de hacer el examen. Así que estoy libre para ayudarte con cualquier cosa que puedas necesitar. —La sonrisa que me dispara al pronunciar la última palabra es absolutamente maliciosa.
  

  
    No quiero discutir con el profesor el primer día de clase, por lo tanto aguardo mientras el señor Damasen reparte los exámenes al resto de los alumnos. Cuando ha terminado de responder las numerosas preguntas que han surgido, me acerco a su mesa, y Flint me sigue. Siento que todos nos miran o, mejor dicho, me miran, y me arden las mejillas. Pero estoy decidida a no mostrarles que me están poniendo nerviosa, así que mantengo la mirada fija al frente y hago como que no noto que Flint está tan cerca de mí que siento su aliento en el cuello.
  

  
    El señor Damasen gruñe al vernos, abre el primer cajón de la mesa y saca un sobre amarillo. Después, con lo que estoy segura de que cree que es un susurro, pero en realidad es un grito, nos dice:
  

  
    —Lo que necesito que hagan es que se den una vuelta por el instituto y fotografíen todo lo que hay en esta lista. Entréguenme las fotos dentro de dos semanas. Voy a usarlas como referencia en un artículo que estoy escribiendo para la edición de mayo de Aventuras Gigantes. —Nos mira a ambos—. Su tío ha dicho que no sería ningún problema.
  

  
    Típico del tío Finn, siempre intentando arreglarlo todo.
  

  
    —Claro, señor Damasen —digo, sobre todo porque no sé qué otra cosa responder.
  

  
    Me entrega el sobre y espera con cierta impaciencia a que lo abra.
  

  
    —¿Alguna pregunta? —añade con un timbre atronador en cuanto fijo los ojos en la lista.
  

  
    Tengo como un centenar, pero la mayoría de ellas no tienen nada que ver con lo que representa que debo fotografiar. No, mis preguntas giran más bien en torno a cómo se supone que tengo que pasarme la próxima hora y media con el chico que, no hace tanto, quería matarme.
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      Sí, tal vez tenga el corazón

      de piedra
    

  

  
    —¿Te sientes cómoda con esto? —pregunta Flint cuando salimos al pasillo. Y, por una vez, no está de broma. De hecho, está superserio.
  

  
    La verdad es que no sé si me siento cómoda o no. A ver, sé que Flint no va a volver a hacerme daño; con Lia y Hudson a saber dónde, ya no tiene motivos para matarme con el fin de evitar que me usen para un extraño rito de resurrección. Pero, por otro lado, no me emociona demasiado tener que salir pitando a esos lugares (muy) apartados de la lista con él. Más vale prevenir...
  

  
    No obstante, una tarea es una tarea. Además, si haciendo esto me evito el examen trimestral, más me vale poner de mi parte para que la cosa marche.
  

  
    —Bueno —respondo al cabo de unos cuantos segundos incómodos—. Hagámoslo y punto.
  

  
    —Claro. —Señala con la barbilla la lista que tengo en la mano—. ¿Por dónde quieres empezar?
  

  
    Le entrego el montón de papeles.
  

  
    —Conoces el instituto mejor que yo. ¿Por qué no eliges tú?
  

  
    —Será un placer.
  

  
    No dice nada más mientras ojea la lista. Es buena señal. Lo último que quiero es que se piense que volvemos a ser buenos amigos. Aunque, al mismo tiempo, tampoco me gusta esta sensación.
  

  
    No me gusta esta distancia que hay entre nosotros. No me gusta este Flint tan serio que no hace bromas ni me toma el pelo. Y no me gusta nada el hecho de que a cada minuto que pasamos en este pasillo la cosa parece ir poniéndose más incómoda en lugar de menos.
  

  
    Echo de menos al amigo que asaba nubes para mí en la biblioteca. Que creaba flores para mí de la nada. Que se ofrecía a subirme las escaleras a caballito.
  

  
    Pero entonces recuerdo que ese amigo en realidad nunca existió; que, al tiempo que hacía todas esas cosas, también planeaba hacerme daño, y entonces me siento aún peor.
  

  
    Flint me mira por encima de la lista del señor Damasen, pero no dice nada, lo cual no ayuda. Se crea un silencio entre nosotros, tenso y frágil como la cuerda floja de un acróbata. Cuanto más se alarga, más nerviosa me voy poniendo y, para cuando Flint termina por fin de leer la lista, estoy al borde del sobresalto.
  

  
    Y sé que él me lo nota, porque el chico que tengo delante no es el mismo que el vacilón con el que me he topado al entrar en clase. Su voz es más apagada y su actitud más vacilante. Incluso su postura es distinta. Parece más pequeño y menos seguro de sí mismo que nunca cuando dice:
  

  
    —Los túneles están en la lista.
  

  
    Sus palabras quedan suspendidas en el aire, flotando en el espacio que nos separa.
  

  
    —Lo sé.
  

  
    —Puedo ir yo solo, si quieres. —Se aclara la garganta, arrastra los pies y mira a todas partes menos a mí—. Tú puedes ir a fotografiar alguna otra cosa de la lista, y yo bajo en un momento a los túneles a hacer las fotos que Damasen necesita.
  

  
    —Yo no puedo hacer ninguna foto. He perdido el móvil con lo de... —En lugar de decirlo en voz alta, hago un gesto con la mano con la esperanza de que entienda que me refiero a «la debacle gargólica».
  

  
    —Ah, vaya. —Se aclara la garganta por lo que será la cuarta vez en un minuto—. Bueno, aun así puedo bajar solo a los túneles. Espérame aquí, y luego hacemos juntos el resto del castillo.
  

  
    Niego con la cabeza.
  

  
    —No voy a pedirte que hagas eso.
  

  
    —No me estás pidiendo nada, Grace. Me he ofrecido yo.
  

  
    —Ya, bueno, yo no te he pedido que te ofrezcas a hacerlo. Al fin y al cabo es a mí a quien van a ponerle nota por esto.
  

  
    —Cierto, pero fui yo el que se comportó como un auténtico gilipollas, así que si no quieres bajar a esos malditos túneles conmigo lo entenderé, ¿vale?
  

  
    Me echo hacia atrás al oír sus palabras, algo sorprendida ante ese súbito mea culpa, pero también un poco cabreada por la forma tan ligera que tiene de decirlo, como si la rara fuera yo por querer protegerme. Sé que creía que no tenía elección, y sé que probablemente no podría haber matado a Lia sin iniciar una guerra entre dragones y vampiros, pero no lo absuelve de lo que hizo.
  

  
    —¿Sabes qué? Sí, fuiste un auténtico gilipollas. Más que un gilipollas, de hecho. Todavía tengo las cicatrices de tus garras en el cuerpo, por tanto, ¿a santo de qué te permites de repente mostrarte tan triste y herido? Eres tú el que fue un amigo horrible, y no al revés.
  

  
    Frunce el ceño.
  

  
    —¿Crees que no lo sé? ¿Crees que no me he pasado cada día de los últimos cuatro meses reconcomiéndome por todas las formas en las que te jodí?
  

  
    —Pues mira, no sé qué habrás estado haciendo los últimos cuatro meses. Es que resulta que me los he pasado convertida en una puta estatua, por si se te ha olvidado.
  

  
    Y así, sin más, se apaga y deja caer los hombros.
  

  
    —No se me ha olvidado. Y es una puta mierda.
  

  
    —Sí, es una mierda. Todo esto es una mierda. Creía que eras mi amigo. Creía...
  

  
    —Era tu amigo. Soy tu amigo, si me dejas que lo sea. Sé que ya te pedí perdón y sé que no hay nada que pueda decir o hacer para compensarte por lo que te hice, y que tampoco importa la cantidad de castigos que me haya puesto Foster. Pero, Grace, te juro que jamás volveré a hacer algo así. Te juro que jamás volveré a hacerte daño.
  

  
    No son las palabras en sí las que me convencen para que le dé otra oportunidad, aunque son bastante persuasivas. Es el modo en que las dice, como si nuestra amistad le importara de verdad. Como si me echase de menos tanto como (para mi sorpresa) yo a él.
  

  
    Es porque lo echo en falta, porque no quiero creer que todos esos momentos que tanto significaron para mí no significaban también algo para él, que hago lo que podría suponer el peor de mis errores hasta la fecha. En lugar de mandarlo a la mierda, en lugar de decirle que es demasiado tarde y que jamás le daré otra oportunidad, le advierto:
  

  
    —Más te vale, porque, como vuelvas a hacer algo así, no tendrás que molestarte en matarme. Porque te juro que te mataré yo primero.
  

  
    Su rostro esboza esa sonrisa bobalicona a la que soy incapaz de resistirme.
  

  
    —Hecho. Si intento matarte de nuevo, tienes todo el derecho a intentar matarme tú a mí.
  

  
    —No tendré que intentar nada —le digo con mi mejor cara de amenaza—. Te mataré.
  

  
    Se lleva la mano al corazón fingiendo pavor.
  

  
    —¿Sabes qué? Lo dices tan convencida que creo que vas en serio. —Su sonrisa se intensifica.
  

  
    —Lo digo en serio. ¿Quieres ponerme a prueba?
  

  
    —No, no. Estaba en el pasillo el día en que te transformaste en piedra. Vi lo que le pasó a Hudson —dice Flint—. Te has convertido en una auténtica tía dura, Grace.
  

  
    —Perdona, pero siempre he sido una tía dura. Lo que pasa es que estabas demasiado ocupado intentando matarme como para darte cuenta. —Es bastante difícil mirar por encima del hombro a alguien que es más alto que tú, pero aquí, en este momento con Flint, me enorgullece decir que lo he conseguido.
  

  
    —Me estoy dando cuenta ahora. —Menea las cejas arriba y abajo—. Y me gusta.
  

  
    Suspiro.
  

  
    —Ya, bueno. Pues que no te guste demasiado. Esto... —hago un gesto con la mano señalando entre los dos— es una prueba. Así que... no la cagues.
  

  
    Se lleva las manos a las caderas como si estuviera preparado para recibir un golpe que está dispuesto a aceptar.
  

  
    —No lo haré —dice, y suena sorprendentemente en serio.
  

  
    Le mantengo la mirada durante un minuto y, al final, asiento. La sonrisa que había estado intentando contener asoma por fin en mis ojos.
  

  
    —Bien. Y ahora, ¿podemos volver al proyecto? ¿O vamos a pasarnos todo el día aquí hablando de nuestros sentimientos?
  

  
    —Vaya. —Me mira con fingida admiración—. Transformas a una chica en una gárgola y de repente se le vuelve el corazón de piedra.
  

  
    —Vaya. —Le devuelvo la misma mirada—. Transformas a un chico en un dragón y de repente se vuelve totalmente idiota.
  

  
    —Eso no tiene nada que ver con el dragón que hay en mí, nena, es que yo soy así.
  

  
    Pongo los ojos en blanco, pero no puedo evitar sonreír con sus boberías. Es genial poder bromear con él de nuevo.
  

  
    —Lamento ser yo quien te lo diga, «nene», pero me temo que lo sois ambos.
  

  
    Flint finge caer vencido, y aprovecho la oportunidad para arrebatarle de las manos la lista de cosas que debemos fotografiar. Sé que, si no nos ponemos manos a la obra, nunca acabaremos esto. Necesito todos los puntos extras que pueda obtener, así que más nos vale ir moviendo el culo.
  

  
    Sin embargo, cuando ojeo la lista de nuevo (esta vez con la cabeza mucho más despejada), veo que tenemos un problema enorme.
  

  
    —Algunas de las cosas que quiere que fotografiemos están muy altas. Es imposible fotografiarlas lo suficientemente bien como para que le sirvan en su trabajo de investigación.
  

  
    Pero Flint me guiña el ojo y pone su sonrisa maliciosa.
  

  
    —Te acuerdas de que los dragones vuelan, ¿verdad?
  

  
    Ah, no. De eso nada. Niego con la cabeza.
  

  
    —Lo siento, pero nuestro árbol de la confianza sigue siendo solo una ramita. No pienso subir contigo al cielo.
  

  
    Se echa a reír.
  

  
    —Vale, aguafiestas. Hoy nos centraremos en las fáciles. Pero uno de estos días, más pronto que tarde, volarás conmigo.
  

  
    Me recorre un escalofrío y casi le recuerdo que ya me llevó volando una vez, entre sus garras, pero no quiero romper nuestra reciente tregua.
  

  
    —Me temo que vas a tener que convencerme.
  

  
    —Yo vivo para servir, señora mía —dice, y se inclina en una teatral reverencia, haciéndome reír. Es tan idiota que es imposible tomárselo en serio.
  

  
    Intento darle un empujón en el hombro, de broma, pero, joder, a ver si va a ser él la gárgola. Está tan duro que parece de piedra.
  

  
    —Venga, dame tu móvil y pongámonos manos a la obra, zumbado —le digo, y Flint me pasa su teléfono. Pero, cuando me vuelvo, descubro que Jaxon nos está observando, y sus ojos parecen de hielo negro.
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      #ElClubDeLaLuchaDePandillas
    

  

  
    —¿Ya ha acabado la clase? —pregunta Jaxon mirándome con cierta expresión de «¿qué cojones...?».
  

  
    —Ah, no. —Me aparto considerablemente de Flint (no porque Jaxon haya dicho o hecho nada que me haga sentir incómoda, sino porque me imagino cómo me sentiría yo si fuese deambulando por el instituto y me lo encontrase acurrucado con una dragona supersexy y superencantadora. Por muy inocente que fuera la cosa)—. Es que en clase están haciendo el examen trimestral y Flint está exento, así que el profesor le ha pedido que me ayude con un proyecto que me ha mandado para conseguir los mismos puntos.
  

  
    Flint apoya tranquilamente su inmenso hombro contra la pared de piedra, y cruza los brazos y los tobillos como si no le preocupase nada en este mundo. Jaxon tiene la vista fija en mí.
  

  
    —Eso es estupendo. Así no tendrás que hacer todo ese trabajo para compensar que tanto te preocupaba, ¿no? —pregunta Jaxon con una sonrisa que no alcanza a sus ojos. Aunque, bueno, a lo mejor estoy siendo algo paranoica.
  

  
    —Claro. Y ojalá todos los profesores sean tan majos como el señor Damasen.
  

  
    —¿Damasen? —repite Jaxon acompañándolo de una especie de carcajada—. Creo que es la primera vez que oigo que alguien se refiere a él como «majo».
  

  
    —¿Verdad? —interviene Flint—. Yo le he dicho lo mismo. Ese hombre es un monstruo.
  

  
    Jaxon no le responde. De hecho, ni siquiera lo mira. Y la situación no es nada incómoda, qué va.
  

  
    —Bueno, a mí me ha caído bien. A ver, sí, habla muy alto, pero no veo cuál es el problema.
  

  
    —Es un gigante.
  

  
    —Ya, ¿verdad? —Abro los ojos todo lo que puedo mientras visualizo al profesor de Arquitectura—. Creo que es la persona más grande que he visto en mi vida.
  

  
    —Porque es un gigante —reitera Jaxon, y esta vez no se me pasa por alto el énfasis que pone en la última palabra.
  

  
    —Un momento... —Noto que mi mente se estira intentando asimilar lo que me está diciendo—. Cuando dices gigante... no quieres decir que es un «humano grande». Te refieres a que es un...
  

  
    —Gigante. —La frialdad que aún quedaba en sus ojos desaparece, sustituida por una calidez divertida, y los hombros se me destensan.
  

  
    —Pero ¿te refieres a un gigante como el de Jack y las habichuelas mágicas?
  

  
    —Me refiero más bien a un gigante devorabebés, pero supongo que tu referencia también es válida.
  

  
    —¿En serio? —Niego con la cabeza mientras intento encajar esta nueva revelación.
  

  
    —En serio, Grace —reitera Flint—. Damasen es un gigante. En su piso tiene un montón de huesos de alumnos problemáticos que lo demuestran.
  

  
    Me vuelvo inmediatamente hacia Flint.
  

  
    —¿Qué?
  

  
    —Pero, tranquila —continúa—, Foster no le permite comerse a los buenos alumnos, así que estarás a salvo.
  

  
    Flint se esfuerza al máximo por intentar mantener una expresión seria mientras lo miro aterrorizada; aun así, al final es superior a él. Sonríe, pero, en cuanto lo miro con recelo, se deshace en carcajadas.
  

  
    —Madre mía. Qué cara has puesto. —Mira a Jaxon, como si quisiera compartir la broma, pero Jaxon lo ignora por completo. Una especie de tristeza asoma en la mirada de Flint, pero la esconde tras una enorme sonrisa tan rápido que me pregunto si no habrán sido cosas mías.
  

  
    —¡Qué malo eres! —le digo, y le doy un codazo en el costado—. ¿Cómo me dices eso? —Me vuelvo hacia Jaxon—. ¿De verdad que Damasen es un gigante?
  

  
    —Sí, es un gigante. Pero, no, no se come a la gente. —Hace una pausa y, por fin, mira a Flint—. Ya no.
  

  
    —¿Cómo que ya no? —Me encojo espantada, al menos hasta que veo un brillito en el rabillo del ojo de Jaxon—. ¡Ya te vale! No tiene ninguna gracia. ¿Por qué me tomáis el pelo de esta manera?
  

  
    —Creía que era mi obligación, como novio tuyo que soy —responde Jaxon sonriendo.
  

  
    —¿El qué? ¿Asustarme?
  

  
    —Gastarte bromas.
  

  
    Levanta la mano y enrosca uno de mis rizos alrededor del dedo.
  

  
    —Creo que solo pretendía marcar el terreno, Grace. —Flint me pasa tranquilamente el brazo por los hombros y le lanza a Jaxon una mirada provocadora—. No le ha molado enterarse de que es posible que me montes un ratito.
  

  
    —¡Flint! —Me quedo boquiabierta por segunda vez en el último par de minutos—. ¿Por qué lo dices así? —Me vuelvo hacia Jaxon—. Al dragón. Se refiere a montar a su dragón.
  

  
    Flint menea las cejas arriba y abajo.
  

  
    —Exacto.
  

  
    Me siento tan avergonzada del doble sentido no intencionado que seguro que tengo la cara como un tomate.
  

  
    —¡Flint! ¡Para!
  

  
    No tengo la ocasión de aclararlo. Jaxon alarga el brazo a la velocidad del rayo y le propina a Flint un puñetazo en toda la boca.
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      Golpéame por sorpresa

      one more time
    

  

  
    Durante varios segundos que se me hacen eternos, el mundo parece moverse a cámara lenta.
  

  
    Flint recibe el golpe con tanta fuerza que retrocede tambaleándose varios pasos. Al mismo tiempo, Jaxon baja el brazo y ladea la cabeza ligeramente, mirando a Flint con odio mientras aguarda la reacción de su antiguo mejor amigo. Y yo me quedo ahí plantada, en medio de los dos, moviendo la cabeza a un lado y a otro mientras intento pensar qué se supone que debo hacer. ¿Le grito a Jaxon? ¿Le grito a Flint? Me largo y los dejo que se maten porque... ¿en serio? ¿A qué viene este alarde de testosterona? Pfff.
  

  
    Antes de que me dé tiempo a tomar una decisión, Flint se recupera. Contengo el aliento esperando a que se abalance contra Jaxon en medio del pasillo. Pero, como de costumbre, me sorprende. En lugar de atacarlo con las manos, los puños o el fuego, simplemente se lleva las manos a la boca y se limpia la sangre del labio mientras mira a Jaxon con un brillo en los ojos que no acabo de identificar. Y, cuando por fin habla, sus palabras son tan inesperadas como el resto de su reacción.
  

  
    —Me sorprendes, Vega. Tú no eras de dar golpes por sorpresa.
  

  
    Jaxon simplemente enarca las cejas.
  

  
    —Creo que deberías buscar la expresión en el diccionario, Montgomery. No es sorpresa cuando sabes que va a llegar. Y menos cuando lo has provocado.
  

  
    Flint se echa a reír, pero no aparta la mirada. Jaxon tampoco lo hace.
  

  
    Hay tantas rencillas entre estos dos, tanto pasado... Y aquí estoy yo, intentando entender qué es lo que está sucediendo en realidad, qué me he perdido. Porque está claro que me he perdido algo. Entonces decido que me da igual. Si quieren ir por ahí golpeándose el pecho como dos gorilas, no seré yo quien se lo impida. Pero, desde luego, tampoco voy a quedarme a presenciarlo.
  

  
    —¿Sabéis qué? Mientras vosotros dos seguís con lo que quiera que sea esto... —Muevo el brazo de un lado a otro entre ellos—, yo voy a trabajar en mi tarea. Te busco luego para devolverte el móvil, Flint.
  

  
    Me dispongo a marcharme sin decirle nada a Jaxon, cosa que, al parecer, por fin capta su atención. Me alcanza y detiene mi marcha rodeándome la cintura con el brazo y estrechándome contra él.
  

  
    —Ya no tienes por qué tomar su móvil prestado —me dice con los labios pegados a mi oreja.
  

  
    No estoy para tonterías en este momento, y así se lo hago saber con la mirada.
  

  
    —Solo voy a usar su teléfono, Jaxon, no a «montar a su dragón» —digo formando unas comillas en el aire con los dedos con un gesto exagerado para poner de manifiesto lo ridícula que es esta situación—. No es para tanto.
  

  
    Jaxon suspira.
  

  
    —Me da igual que uses el teléfono de Flint. Pero pensaba que a lo mejor preferías usar el tuyo propio.
  

  
    Utiliza la mano libre para sacar un móvil del bolsillo delantero de su mochila y me lo entrega. Me lo quedo mirando. Después miro el teléfono. Y finalmente lo miro a él otra vez.
  

  
    —Ese no es mi teléfono. El mío tiene la carcasa de una playa, y... —Dejo de hablar cuando caigo en la cuenta de lo que está pasando—. Un momento. ¿Me estás diciendo que me has comprado un móvil nuevo? —Me mira como queriendo decir «obviamente»—. ¿Cuándo? He estado un rato dándole vueltas a cómo encontrar uno teniendo en cuenta que estamos en medio de la nada, y tú no solo me lo has conseguido en una hora, sino que lo has hecho en mitad de un examen. ¿Cómo es posible?
  

  
    Se encoge de hombros.
  

  
    —No sé. ¿Porque llevo más tiempo aquí y conozco todos los trucos?
  

  
    —Por supuesto. Pero podrías haberme enseñado tu truco y ya está. Así habría ido yo misma a comprármelo.
  

  
    —No me importa regalarte un móvil, Grace. Considéralo un regalo de bienvenida a casa.
  

  
    —Ya me has dado mi regalo de bienvenida: tú. —Apoyo la cabeza en su hombro y entierro la nariz en su garganta fuerte y cálida mientras pienso en lo que quiero decir. Sigue oliendo a naranjas y agua fresca, e inhalar su aroma me calma una ansiedad en el estómago que no me había dado cuenta de que estaba ahí—. Es que no quiero que sientas que tienes que comprarme cosas, porque no tienes por qué hacerlo. —Me aparto lo justo como para mirarlo a los ojos—. Lo sabes, ¿no?
  

  
    Niega con la cabeza, me mira confundido y dice:
  

  
    —¿Vale? —Flint aún puede oírnos, y probablemente esté observando que nos marchamos, así que Jaxon me desvía hasta un hueco que hay unos metros más adelante—. ¿A qué ha venido esto?
  

  
    Intento buscar las palabras correctas cuando, de repente, me doy cuenta de lo poco que nos conocemos en realidad.
  

  
    —A mí no me educaron para gastarme el dinero así. Primero el colgante y ahora... —Me quedo mirando el teléfono, aún en su mano—. Un iPhone nuevo, último modelo. Es demasiado. No quiero que pienses que estoy contigo porque puedes comprarme cosas.
  

  
    —Hay mucho que desarrollar en esa frase, así que voy a necesitar un par de minutos para descifrarlo todo. Pero antes... —Desliza el móvil nuevo en el bolsillo de mi chaqueta, me quita el de Flint de la mano, a lo que no opongo resistencia, y sale de nuevo al pasillo—. ¡Eh, Montgomery! —Espera hasta que Flint se vuelve para mirarlo con expresión expectante—. ¡Reacciona rápido! —grita al tiempo que le lanza el teléfono formando un arco perfecto. Flint le hace una peineta, pero logra cogerlo, y Jaxon se echa a reír.
  

  
    Juro que jamás entenderé a estos dos.
  

  
    Aún se está riendo cuando se vuelve de nuevo hacia mí y, por un momento, no puedo evitar pensar en el chico que conocí hace cuatro meses. Él nunca se reía, nunca sonreía y, desde luego, nunca bromeaba. Ocultaba su corazón tras un ceño fruncido, y su cicatriz, tras un pelo demasiado largo. Y míralo ahora.
  

  
    No soy tan creída como para pensar que es todo gracias a mí, pero me alegro de haberlo ayudado por la parte que me toca a salir de la oscuridad. De haberlo salvado de la misma manera que él me ha salvado a mí.
  

  
    —Y ahora, volvamos a lo que estabas diciendo —comenta mientras continuamos caminando y giramos en dirección al distribuidor—. En primer lugar, probablemente esto te suene fatal, pero las cosas son como son. El dinero no es algo que me preocupe. He vivido mucho tiempo y tengo mucho, esa es la realidad. Y, puede que a ti no te lo parezca, pero me he estado conteniendo muchísimo hasta ahora.
  

  
    Me llevo la mano al bolsillo y saco el teléfono de más de mil dólares que me acaba de regalar.
  

  
    —¿Te parece que esto es contenerse?
  

  
    —No tienes ni idea. —Se medio encoge de hombros, un gesto que me resulta tremendamente sexy—. Te compraría el mundo entero, si me dejaras.
  

  
    Me dispongo a decirle de broma que ya lo ha hecho, pero su expresión es demasiado seria en estos momentos, igual que el modo en que me agarra de la mano como si fuese una cuerda de salvamento. Aunque, bueno, yo me aferro a él de la misma manera, a este chico que me hace sentir de todo, todo el tiempo.
  

  
    —Jaxon...
  

  
    —¿Qué?
  

  
    —Nada. —Niego con la cabeza—. Solo Jaxon.
  

  
    Sonríe y, cuando nuestras miradas se encuentran, juro que se me olvida cómo respirar. Y no recuerdo cómo hacerlo hasta que dice:
  

  
    —Venga, hagamos algunas de esas fotos antes de que suene el timbre.
  

  
    —Ay, sí. Las fotos.
  

  
    —Pareces entusiasmada. —Me mira con desaprobación mientras doblamos una esquina, con ambas cejas enarcadas—. Son importantes, ¿no? Me refiero a que no irías a montar a Flint por ningún otro motivo, ¿verdad?
  

  
    —¿Qué? —Me vuelvo de inmediato dispuesta a echarle una bronca, y me lo encuentro riéndose de mí en silencio—. Joder. Lo has hecho a propósito.
  

  
    —¿El qué? —pregunta inocentemente, pero ni siquiera se esfuerza en ocultar el brillo malicioso de sus ojos.
  

  
    —Eres un... —Intento apartarme, pero me rodea los hombros con el brazo y me estrecha contra él con fuerza. De modo que solo puedo hacer una cosa: propinarle un codazo en el estómago.
  

  
    Como cabía esperar, ni siquiera se inmuta. Solo se ríe con más ganas y me suelta:
  

  
    —Soy un... ¿qué?
  

  
    —Ya ni lo sé. Pero... —Niego con la cabeza y agito las manos en el aire—. No sé qué voy a hacer contigo.
  

  
    —Claro que lo sabes.
  

  
    Se inclina para besarme, y debería ser lo más natural del mundo. Estoy enamorada de este chico, él está enamorado de mí, y me encanta besarlo. Pero en cuanto su boca se acerca, mi cuerpo entero se tensa por voluntad propia. El corazón me empieza a latir muy deprisa, pero no en el buen sentido, y se me revuelve el estómago.
  

  
    Intento disimularlo, pero estamos hablando de Jaxon, y siempre ve más de lo que me gustaría que viera. Así que, en lugar de besarme en la boca, como sé que quiere hacer, se desvía ligeramente y me da un beso tierno y dulce en la mejilla.
  

  
    —Lo siento —le digo.
  

  
    Detesto lo que me está pasando, detesto que no podamos retomarlo donde lo habíamos dejado hace cuatro meses. Y detesto todavía más el hecho de ser yo la que esté abriendo esta brecha entre los dos cuando Jaxon se ha portado de maravilla conmigo.
  

  
    —No lo sientas. Lo has pasado mal. Puedo esperar.
  

  
    —Ese es el tema. No tendrías por qué hacerlo.
  

  
    —Grace. —Coloca una mano en mi mejilla—. Te has pasado ciento veintiún días convertida en piedra para mantenernos a todos a salvo. Si crees que no puedo esperar lo que haga falta a que te sientas cómoda al estar de nuevo conmigo, es que no tienes ni idea de cuánto te quiero.
  

  
    Me quedo sin aliento, se me detiene el corazón y, probablemente, el alma también.
  

  
    —Jaxon. —Apenas soy capaz de pronunciar su nombre a través del nudo que oprime mis cuerdas vocales.
  

  
    Pero él simplemente niega con la cabeza.
  

  
    —Llevo una eternidad esperándote, Grace. Puedo esperar un poco más.
  

  
    Me inclino para besarlo y, así, sin más, la dulzura que hay entre nosotros se transforma en otra cosa. En algo que hace que me suden las palmas de las manos y que el temor me cubra la garganta.
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      Travesuras
    

  

  
    Se me cae el alma a los pies, las lágrimas se me empiezan a acumular en los ojos y olvido cómo respirar.
  

  
    Porque lo que me preocupa no es cuánto tiempo será Jaxon capaz de esperar, sino si llegaré a estar algún día preparada para él de nuevo. Si encontraré el camino de vuelta hasta este chico tan maravilloso y que me robó el corazón con tanta facilidad y de una forma tan completa.
  

  
    Y no puedo evitar preguntarme qué es exactamente esto que me pasa por dentro que hace que me sienta así. Sí, es verdad que he oído una voz muchas veces antes que me advertía del peligro, que me indicaba qué hacer en situaciones en las que estaba con el agua al cuello. Situaciones en las que jamás imaginé que me vería.
  

  
    En esas ocasiones estaba convencida de que esa voz no eran más que pensamientos aleatorios, cosas seleccionadas de un subconsciente que mi mente consciente no había llegado a registrar hasta ese momento. Pero ahora me pregunto si no sería la voz de mi gárgola. Flint comentó una vez que su dragón tenía conciencia propia, que tenía pensamientos independientes de los de su forma humana. ¿Pasará lo mismo con las gárgolas?
  

  
    Sin que venga a cuento, un miedo irracional se acumula en mi interior. Miedo a la gárgola que hay dentro de mí. A Lia y a Hudson. Al destino en sí, por orquestar todo lo que nos ha llevado a este punto.
  

  
    Abro la boca, aunque no sé qué quiero decir. Algo, lo que sea, que pueda explicarle las extrañas sensaciones que se amotinan dentro de mí, pero, antes de que llegue a decir nada, niega con la cabeza y dice:
  

  
    —No importa.
  

  
    —Claro que sí.
  

  
    —No —responde con firmeza—. Hace apenas cuatro horas que has regresado. No seas tan dura contigo misma y ten paciencia.
  

  
    Antes de que pueda añadir algo más, el timbre suena de nuevo.
  

  
    Unos segundos después, los alumnos vestidos con sus uniformes morados y negros invaden las zonas comunes. Nos dejan nuestro espacio: Jaxon está conmigo, así que por supuesto que lo hacen, pero eso no significa que no nos miren, que no cuchicheen al pasar, observándonos como si fuésemos dos maniquíes expuestos.
  

  
    Jaxon se aparta de mí de mala gana.
  

  
    —¿Qué clase tienes ahora? —pregunta mientras me suelta la mano.
  

  
    —Arte. Quería pasarme por mi habitación a cambiarme para ir por el sendero exterior.
  

  
    —Bien. —Retrocede. Sus ojos oscuros están cargados de comprensión—. Avísame cuando decidas usar el atajo. No tienes por qué hacerlo sola. Al menos no la primera vez.
  

  
    Me dispongo a decirle que no tiene importancia, pero me detengo. Porque sí que la tiene.
  

  
    Y porque no quiero bajar ahí sola ahora mismo, no quiero atravesar la puerta que da a ese lugar en el que casi me convierto en un sacrificio humano por cortesía de la loca de Lia y de su novio, Hudson el exterminador.
  

  
    Así que, en lugar de protestar, simplemente digo:
  

  
    —Gracias. —Y me pongo de puntillas para besarlo en la mejilla.
  

  
    De repente, un chillido a varios metros de distancia nos sobresalta, y nos apartamos el uno del otro.
  

  
    —¡AAAH! ¡GRAAACE!
  

  
    Como reconocería ese chillido en cualquier parte, sonrío a Jaxon con cierto pesar y retrocedo un par de pasos, justo antes de que mi prima Macy se estampe contra mi costado.
  

  
    Se me abraza como una lapa y prácticamente empieza a saltar y a gritar:
  

  
    —¡Estás aquí de verdad! ¡No me lo podía creer! ¡Te he estado buscando por todas partes!
  

  
    Jaxon me guiña el ojo y articula en silencio: «Escríbeme luego», antes de fundirse con la horda de alumnos que van y vienen.
  

  
    Asiento mientras le devuelvo el cariñoso gesto a Macy, e incluso me sumo a sus saltitos. Envuelta en su abrazo gigante, no puedo más que sentirme agradecida por su presencia. Pienso en lo mucho que la he echado de menos, aunque no me había dado cuenta hasta este momento.
  

  
    —¿Cómo estás? ¿Estás bien? ¿Cómo te encuentras? Tienes buen aspecto. ¿Qué clase tienes ahora? ¿Puedes hacer pellas? Tengo cuatro litros de helado Ben & Jerry’s de cereza escondidos en el congelador de mi padre. Llevo semanas acumulándolos, esperando a que volvieras. —Se aparta y me sonríe. Después, vuelve a inclinarse hacia mí y me abraza de nuevo con más entusiasmo todavía—. Cuánto me alegro de que hayas vuelto, Grace. Te echaba muchísimo de menos.
  

  
    —Yo a ti también, Mace —respondo cuando me suelta por fin. Y, como no sé por cuál de sus ocho millones de preguntas o comentarios empezar, digo lo primero que me viene a la cabeza—: Te has cambiado el pelo.
  

  
    —¿Qué? Ah, sí. —Me sonríe y se pasa la mano por su nuevo corte pixie rosa—. Me lo hice hace unas semanas, porque te echaba de menos. Es una especie de homenaje.
  

  
    Claro que es un homenaje, porque sigue creyendo que el rosa eléctrico es mi color favorito...
  

  
    —Te queda genial —le digo, porque es verdad y porque es la mejor prima y la mejor amiga que una pueda desear.
  

  
    —Bueno, ¿qué clase tienes ahora? —pregunta, y me arrastra por el distribuidor hacia la escalera—. Porque creo que deberías saltártela, así podremos pasar un rato juntas en nuestro cuarto.
  

  
    —¿Tú no tienes clase ahora?
  

  
    —Sí, pero solo van a revisar el examen del viernes. —Hace un gesto de desdén con la mano—. Puedo hacer pellas para estar con mi prima favorita.
  

  
    —Ya, pero es que tu prima favorita tiene clase de Arte, y no creo que deba hacer novillos. Tengo que ver si puedo hacer algo para compensar todo lo que me he perdido. —La miro con cierto remordimiento—. No quiero repetir el último curso.
  

  
    —En mi opinión, no deberías compensar nada. A ver, ¿hola? Deberían ponerte todo sobresalientes durante el resto de tu vida por haber salvado el mundo.
  

  
    Me echo a reír porque es imposible no hacerlo cuando Macy empieza así.
  

  
    —Yo no diría que he salvado el mundo.
  

  
    —Te deshiciste de Hudson, ¿no? Pues es más o menos lo mismo.
  

  
    Se me hace un nudo en el estómago. Ese es el tema, que no sé si me deshice de él o no. No sé si está muerto o si anda por ahí urdiendo su próximo acto para dominar el mundo, o atrapado en algún lugar intermedio. Y hasta que no lo averigüe, me sabe fatal dejar que todos crean que he hecho algo que podría haber contribuido a «salvar el mundo». Por lo que yo sé, no he hecho sino empeorarlo todo.
  

  
    —No tengo ni idea de dónde está Hudson ahora —confieso.
  

  
    Detecto que sus ojos se agrandan ligeramente, pero se da cuenta y esboza una sonrisa.
  

  
    —Bueno, no está aquí, y para mí con eso basta. —Me abraza de nuevo, esta vez con algo menos de entusiasmo—. ¿Qué dices, entonces? ¿Helado de cereza?
  

  
    Miro el móvil nuevo que Jaxon me ha regalado y veo que solo faltan quince minutos para que empiece la clase. Y quiero ir, por muy tentador que sea pasar el rato en la habitación con Macy poniéndome al día de todo.
  

  
    —¿Y si llegamos a un acuerdo? —digo, y vuelvo a guardar el móvil en el bolsillo—. Yo voy a clase de Arte, tú vas a tu última clase, y nos reunimos después a las cinco en nuestro cuarto para el helado.
  

  
    Me mira con una ceja enarcada.
  

  
    —Pero vas a aparecer, ¿no? No pensarás dejarme plantada por el vampiro superior.
  

  
    Me parto de risa otra vez. ¿Cómo no hacerlo con ese comentario?
  

  
    —Voy a decirle a Jaxon que lo has llamado así.
  

  
    —Pues hazlo. —Pone los ojos en blanco—. Pero hazlo después del helado. ¡Tengo mucho que contarte! Además, quiero saber cómo es ser una gárgola.
  

  
    —Sí, yo también —respondo con un suspiro.
  

  
    —Ay, es verdad. Mi padre me ha comentado que tienes problemas de memoria. —Su rostro se ensombrece, pero solo unos segundos—. Bueno, pero puedes contarme qué tal ha sido volver a reunirte con tu compañero. —Sus ojos adoptan un brillo soñador—. Tienes tanta suerte de haber encontrado a Jaxon tan joven... La mayoría de nosotros tenemos que esperar muchísimo más tiempo.
  

  
    Compañero. La palabra resuena en mi interior como un gong y reverbera en cada rincón de mi ser. No he pensado para nada en eso desde que he regresado, pero ahora que Macy lo ha mencionado tengo un millón de preguntas al respecto. A ver, sé que Jaxon es mi compañero, pero siempre me ha parecido algo muy abstracto. Descubrí el término justo antes de transformarme en gárgola y no tuve mucho tiempo de pensar en ello antes de convertirme en piedra.
  

  
    La idea de estar tan en desventaja me incomoda, así que decido ignorar la palabra (y lo que siento respecto a ella) hasta que tenga tiempo de hablar con Macy y Jaxon. O de ir a la biblioteca a informarme yo misma.
  

  
    —Tengo que irme —le digo a Macy, y esta vez soy yo la que la abraza—. Llego tarde a clase.
  

  
    —Bueno, vale. —Me responde con un abrazo tan intenso como siempre—. Pero estaré en la habitación, con el helado, a las cuatro y cincuenta y nueve en punto, y espero que estés ahí.
  

  
    —Tienes mi palabra —digo, y levanto la mano a modo de juramento.
  

  
    Aunque Macy no está muy convencida. Niega con la cabeza y se echa a reír.
  

  
    —No dejes que, entretanto, Jaxon te convenza para hacer travesuras.
  

  
    —¿Travesuras? —repito, porque justo cuando pienso que Macy no puede decir nada más absurdo (y fabuloso), hace algo que consigue que cambie de idea.
  

  
    —Ya sabes a qué me refiero. —Menea las cejas arriba y abajo sugerentemente—. Pero si quieres te lo deletreo aquí delante de todos. Lo que quiero decir es que no dejes que Jaxon te lleve a su torre para...
  

  
    —¡Vale! ¡Lo pillo, lo pillo! —exclamo toda colorada, pero ha dicho lo último tan alto como para que se oiga hasta en la mismísima torre, así que ahora hay un montón de fisgones a nuestro alrededor—. Arte. Me voy a Arte. Hasta luego.
  

  
    Pero de camino a mi cuarto para cambiarme y al salir por la puerta auxiliar al gélido aire de marzo, no puedo evitar preguntarme si Jaxon intentará siquiera volver a hacer «travesuras» conmigo. Y por qué la gárgola que hay en mí se opone tanto a ello.
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      Juguemos a buscar

      al maniaco homicida
    

  

  
    La clase de Arte va bastante bien. MacCleary me exime de hacer las dos primeras tareas del semestre y me pone a trabajar directamente en la tercera: un cuadro que refleje cómo me siento por dentro. Y, puesto que el arte siempre ha sido lo que me ha ayudado a entender el mundo, es sin duda una tarea que me viene de perlas.
  

  
    Normalmente invertiría un montón de tiempo planificando la composición y la fuente de luz, pero, después de una hora bocetando tonterías sin sentido, me digo: «¡A la porra!». Cojo un pincel y me paso la última media hora de clase dando rienda suelta a mi subconsciente sobre el lienzo. Lo que plasma, hasta el momento, es un fondo azul oscuro con forma de remolino a medio camino entre Van Gogh y Kandinski.
  

  
    No suele ser mi estilo, pero tampoco lo es salir con un vampiro y transformarme en una gárgola, así que... es lo que hay.
  

  
    En un momento dado, tengo que esperar a que algunos de los colores se sequen un poco; saco el portátil de la mochila e inicio sesión en la cuenta que tengo con mi compañía de telefonía móvil para activar mi nuevo dispositivo. Unos minutos después, decenas de mensajes inundan la pantalla del móvil.
  

  
    Paso frenéticamente todos los de Heather que empiezan con un «¿Cómo estás?», y voy directa a los que expresan más preocupación, hasta un último y triste:
  

  
    Espero que no estés pasando de mí porque estás demasiado ocupada disfrutando de tu nuevo instituto. Solo quiero que sepas que seguiré aquí si alguna vez necesitas una amiga. Dame aunque sea una señal

    de que aún estás viva.
  

  
    Soy oficialmente la peor amiga del mundo. Me tiemblan un poco las manos cuando por fin le escribo:
  

  
    ¡Madre mía! ¡Lo siento muchííísimo!
  

  
    Es una historia muy larga. Perdí el móvil y en Alaska cierra todo durante el invierno.
  

  
    Acabo de conseguir uno nuevo. De verdad que lo siento muchísimo. ¿Hablamos

    por FaceTime esta semana?
  

  
    No sé qué más decir aparte de «Y el premio a la peor amiga es obviamente para... ¡MÍ!». Detesto no poder decirle la verdad, pero detesto aún más la idea de perderla. Solo espero que me conteste cuando vea mis mensajes.
  

  
    Guardo el móvil en la mochila y vuelvo a centrarme en mi pintura. Creo que quiere ser el principio de una habitación o algo así.
  

  
    Por lo demás, la clase transcurre sin incidentes, al igual que el camino de regreso a mi habitación. Afortunadamente. A ver, sí, la gente me sigue mirando, pero en algún momento durante la última hora y media he decidido aplicar la filosofía de «¡a la porra!» a más cosas aparte de mi arte. De modo que, cuando paso por delante de un grupo de brujas que ni siquiera se molestan en bajar la voz mientras hablan sobre mí (prueba de que las chicas malas están en todas partes), sonrío y les lanzo un beso.
  

  
    No tengo nada de lo que avergonzarme.
  

  
    Llego a mi cuarto sobre las 16.31 horas, y calculo que tendré unos diez minutos para empezar a elaborar mi «Plan para encontrar al maniaco homicida» antes de que Macy llegue. Sin embargo, en cuanto abro la puerta me recibe una lluvia de confeti.
  

  
    Me sacudo los trocitos de papel de colores y cierro la puerta, pero soy consciente de que voy a estar sacándomelo de entre los rizos durante lo que queda de tarde, o tal vez más. Aun así, no puedo evitar sonreír a Macy, que ya lleva puesta una camiseta morada de tirantes y su pantalón de pijama favorito (tie-dye de arcoíris, por supuesto). Ha vaciado su mesa y la ha cubierto con una sábana (también de arcoíris), sobre la que ha colocado un surtido de helado, Skittles, Dr Pepper y regaliz de colores.
  

  
    —He pensado que, si vamos a celebrar tu regreso, tenemos que hacerlo con estilo —me dice, y me guiña el ojo. Entonces, le da a reproducir en su móvil y Watermelon Sugar de Harry Styles inunda la habitación.
  

  
    —¡Baila! —me grita.
  

  
    Y lo hago, porque Macy es capaz de convencerme de toda clase de cosas que jamás pensé que haría por nadie. Además, la canción me recuerda tanto a mi primera noche en el Katmere, que soy incapaz de resistirme. Alucino al pensar que ya han pasado casi cuatro meses de aquello. Y además estoy algo confundida, porque, por alguna extraña razón, tengo la impresión de que ha pasado mucho más tiempo, y también mucho menos.
  

  
    Cuando la canción termina, me quito los zapatos y me dejo caer sobre la cama.
  

  
    —Eh, de eso nada. Ahora toca tratamiento facial. Tengo un montón de mascarillas nuevas que me muero por probar —dice Macy, y me agarra de la mano e intenta arrastrarme fuera de la cama. Cuando ve que no cedo, suspira y se dirige al lavamanos del baño. Entonces añade por encima del hombro—: Venga ya. Una de nosotras se ha pasado casi cuatro meses dura como una piedra.
  

  
    —¿Qué significa eso? —pregunto mientras un pensamiento horrible me viene a la cabeza—. ¿Es que ser una gárgola afecta en algo a la piel?
  

  
    Macy deja sobre el lavabo las distintas mascarillas que ha estado examinando como si de un mapa que conduce al Santo Grial se tratase.
  

  
    —¿Qué te hace pensar eso?
  

  
    —A ver, he visto muchas catedrales góticas a lo largo de mi vida, y las gárgolas no son precisamente unas criaturas muy bonitas que digamos.
  

  
    —Ya, pero tú no tienes pinta de monstruo —dice, y parece más confundida todavía.
  

  
    —¿Cómo lo sabes? Seguro que tengo cuernos y garras y a saber qué más. —Me echo a temblar solo de pensarlo, y al saber que Jaxon me ha visto de esa guisa.
  

  
    —Sí que tienes cuernos, pero son preciosos.
  

  
    Me incorporo de inmediato.
  

  
    —¿Qué? ¿Es que me has visto?
  

  
    No sé por qué, pero esa revelación me horroriza. ¿Acaso me expusieron en medio del vestíbulo o algo así? Me quedo sin respiración cuando otro pensamiento me viene a la mente. ¿Acaso tienen todas esas chicas malas una foto mía en su móvil?
  

  
    —Pues claro que te he visto. Has estado meses en un cuarto privado en la biblioteca, y antes de eso estuviste en el despacho de mi padre.
  

  
    Dejo caer los hombros aliviada. Vale, eso tiene mucho más sentido.
  

  
    Me digo que no debo preguntar, que no importa. Pero, al final, la curiosidad se apodera de mí y no puedo evitarlo:
  

  
    —Y ¿qué aspecto tenía?
  

  
    —¿Cómo que qué aspecto tenías? Pues el de una gár... —Para en seco y entrecierra los ojos con indignación—. Un momento... ¿Me estás diciendo que ni Jaxon ni mi padre te han enseñado cómo eras de gárgola?
  

  
    —Pues claro que no. ¿Cómo iban a hacerlo, si soy...? —Levanto las manos y las muevo a mi alrededor como indicándole que soy humana y no de piedra.
  

  
    —¿En serio? —Pone gesto de extrañeza—. Pues yo tengo montones de fotos de mi prima, la gárgola malota. ¿Cómo no iba a hacerlas?
  

  
    —Espera... ¿de verdad me has hecho fotos?
  

  
    —Pues claro. Eres la criatura más top del planeta. No podía resistirme. —Busca su móvil—. ¿Quieres verlas?
  

  
    Siento unas ligeras mariposas en el estómago que nada tienen que ver con Jaxon ni con el instituto Katmere, sino más bien con lo que pueda encontrarme en esas imágenes. Sé que no debería preocuparme mi aspecto. Al fin y al cabo, no es algo tan importante. Pero no puedo evitarlo. Y, al parecer, ¡tengo cuernos!
  

  
    —Sí. Claro que quiero.
  

  
    Cierro los ojos y cojo el móvil de mi prima.
  

  
    Inspiro hondo, contengo la respiración cinco segundos y exhalo muy despacio.
  

  
    Vuelvo a tomar aire y repito el proceso.
  

  
    Cuando por fin estoy lista para la monstruosidad que me espera, o todo lo lista que pueda llegar a estar, abro los ojos y contemplo mi foto.
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